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Reseña del libro

Cuando se aborda el liderazgo en el ámbito educativo, se enfrenta un desafío conside-
rable, dado el amplio espectro de elementos que entran en juego. Este desafío va más 
allá de la simple gestión de recursos; implica motivar a individuos para que contribuyan 
al fortalecimiento de las habilidades y competencias de los estudiantes. Por ende, el 
liderazgo educativo requiere una constante transformación impulsada por la creativi-
dad y la innovación. Es evidente que el liderazgo evoluciona en consonancia con las 
personas, las generaciones y las tendencias socioculturales, lo que exige estrategias 
dinámicas para responder eficazmente a los cambios derivados de esta evolución.

En este contexto de cambio constante, el rol del líder se vuelve aún más dinámico y 
desafiante. El mero carisma o conocimiento ya no son suficientes; los líderes deben 
adaptarse y reinventarse continuamente. Por lo tanto, la innovación, la creatividad y 
la formación permanente se vuelven indispensables para liderar con éxito en entornos 
educativos en evolución. En la actualidad, se demanda un tipo de liderazgo que no solo 
impulse el progreso, sino que también transforme positivamente vidas, anticipándose 
a los cambios y fomentando una cultura de innovación.

La exploración activa y el intercambio de ideas sobre el liderazgo, mediante entrevistas, 
análisis documental y diálogos con diversos actores como estudiantes, docentes y 
empresarios, proporcionan una profundidad adicional al entendimiento de este tema 
crucial. Estas interacciones enriquecedoras permiten no solo analizar conceptos y teo-
rías, sino también compartir experiencias prácticas y percepciones sobre el liderazgo 
en el ámbito educativo. Este enfoque colaborativo y reflexivo ofrece una perspectiva 
más completa y enriquecedora, facilitando así el desarrollo de líderes más eficaces y 
empáticos en el ámbito educativo.
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Prólogo

En el ámbito educativo, el liderazgo representa un desafío de gran envergadura, ya que 
implica gestionar una serie de elementos que convergen en la formación integral de los 
estudiantes. El liderazgo educativo no solo se limita a la administración de recursos, 
sino  que también abarca la motivación de individuos para contribuir al desarrollo de 
cualidades y competencias en los educandos. La calidad educativa y la integralidad de 
los estudiantes son reflejo directo del liderazgo ejercido en las instituciones educativas. 
Esencialmente, el liderazgo educativo se vincula estrechamente con la efectividad de 
la organización educativa y el desarrollo holístico de los estudiantes.

Un liderazgo efectivo en el ámbito educativo se caracteriza por establecer una visión 
clara y compartida para la institución, proporcionando así dirección y propósito a todos 
los miembros de la comunidad educativa. Cuando los líderes educativos logran inspirar 
y motivar tanto a estudiantes como al personal hacia metas educativas significativas, 
se crea un entorno propicio para el aprendizaje y el crecimiento personal. Además, este 
tipo de liderazgo influye directamente en la calidad de las prácticas educativas y en la 
implementación de políticas y programas que impactan la experiencia de aprendizaje 
de los estudiantes, especialmente en la educación media.

En el contexto de la educación media, los líderes educativos tienen la responsabilidad 
de promover estrategias pedagógicas efectivas, brindar apoyo profesional a los docen-
tes y garantizar recursos adecuados para el desarrollo integral de los estudiantes. Al 
fomentar un liderazgo ético y moral, se crea un ambiente de confianza y respeto donde 
se promueven valores como la honestidad, la responsabilidad y la empatía. Los líderes 
educativos que priorizan la integridad y el bienestar de los estudiantes contribuyen a 
crear una cultura escolar que fomente un comportamiento ético y positivo, lo que a 
su vez reduce la incidencia de conductas problemáticas y aumenta el compromiso 
académico y social de los estudiantes.

En la búsqueda de fortalecer el liderazgo en la educación media, es imprescindible que 
este se transforme continuamente mediante la creatividad y la innovación. El liderazgo 
evoluciona en consonancia con las personas, las generaciones y las tendencias sociales, 
lo que exige que los líderes se reinventen constantemente. Se requiere un liderazgo que 
no solo promueva el cambio a través de la innovación y la creatividad, sino que también 
se anticipe a los cambios emergentes en la sociedad. En este sentido, la investigación 
y el análisis profundo sobre el liderazgo en la educación media son fundamentales 
para identificar las competencias, características y tendencias clave que han surgido 
en los últimos diez años, así como para enriquecer la práctica del liderazgo educativo 
con aportes científicos y nuevas perspectivas.
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Introducción

Cuando se habla de liderazgo en la actualidad, se asocia a la capacidad de gestión, a la 
calidad humana de ese líder, a su carisma, resolución de conflictos, toma de decisiones. 
Es decir, el concepto de liderazgo ha evolucionado de acuerdo con las tendencias y 
retos de una sociedad global y de conocimiento. El presente libro es producto de la 
investigación bibliográfica y experiencial permanente que se ha realizado frente al 
liderazgo, se han hecho distintos apéndices que permiten mitigar las limitaciones de 
la investigación bibliográfica y extrapolarla al estudio de casos documentados de ex-
periencias significativas de liderazgo educativo, en donde también se han construido 
materiales académicos de cursos y experiencias intrínsecas de aula. Como antecedente 
encontramos que las investigaciones adelantadas sobre liderazgo corresponden prin-
cipalmente al análisis de tipos de liderazgo, liderazgo aplicado a la docencia, liderazgo 
organizacional, liderazgo natural, liderazgo político y liderazgo pedagógico.

Enfoque metodológico de la investigación

La elección del enfoque metodológico de investigación documental se sustenta desde el 
análisis de la problemática per se, la comprensión del liderazgo transformacional desde 
una categoría más bibliográfica que experiencial sugiere una revisión exhaustiva de la 
literatura existente sobre liderazgo, lo que respalda la idoneidad del enfoque documental 
que atienden los investigadores y autores del texto. Este enfoque aparte de la contextua-
lización permite recopilar, analizar y sintetizar información relevante de diversas fuentes 
bibliográficas, incluyendo libros, artículos académicos, informes y otros materiales escritos, 
lo que facilita la comprensión y contextualización del tema. De igual manera menciona 
que se ha construido material académico a partir de cursos relacionados con el liderazgo, 
este aspecto sugiere la existencia de datos y conocimientos específicos generados a partir 
de experiencias educativas y prácticas de formación en liderazgo. 

La investigación documental llega a ser especialmente útil para complementar es-
tos datos con evidencia empírica y teórica proveniente de diversas fuentes, lo que 
enriquece la fundamentación del libro y brinda mayor credibilidad a sus argumentos 
y conclusiones, es así como el uso de este enfoque metodológico de investigación 
documental se sustenta en la naturaleza del contenido del libro, que se basa en 
una investigación exhaustiva de la literatura en liderazgo junto con la apropiación y 
gestión de cada uno de los investigadores.

La motivación principal es poder identificar las tendencias en cuanto a liderazgo y la 
construcción de un liderazgo educativo efectivo. Es así como nos preguntamos ¿cuáles 
son las principales características de un líder hoy y como fortalecer su rol al interior 
de un sistema educativo y la educación media? El objetivo es analizar las diferentes 
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tendencias en liderazgo desde las lecciones aprendidas para generar conocimiento que 
permita identificar como aplicar esas estrategias en torno al liderazgo desde la educación 
con el fin de responder a las necesidades sociales que aborda este fenómeno social.

Objetivos

El objetivo de cualquier investigación atiende el acontecer constante de la comunidad 
intrínseca que sustenta su quehacer diario. No es ajeno este caso; se necesitó plantear 
un contexto de comprensión en el cual el liderazgo tuviera un impacto en la educación 
media, por ende, es menester en este texto razonar sobre su sustento en el medio edu-
cativo y más en la formación no solo de estudiantes sino de ciudadanos. Se plantearon 
objetivos a razón de un sinfín de justificaciones que orbitan las problemáticas de la 
educación en Colombia, consolidando la reflexión en el fortalecimiento de estilos de 
liderazgo en la educación media, a continuación, se presentaron de la siguiente manera: 

Objetivo principal

Identificar en el ejercicio del liderazgo las perspectivas y retos en esta era del conocimien-
to para propiciar el fortalecimiento de los estilos de liderazgos en la educación media.

Objetivos específicos
• Analizar las actividades que se utilizan para afianzar y reconocer las habilidades 

en el liderazgo.

• Plantear estrategias que propendan el fortalecimiento de los estilos de liderazgo 
en la educación media

Figura 1. Línea del tiempo del Liderazgo

Fuente: Elaboración propia

Fuerza o 
sabiduría Astucia Teorías

Dominación Integral Estilos
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SOBRE EL LÍDER Y EL LIDERAZGO

Capítulo I
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Contexto del líder y liderazgo

Si bien el propósito del libro atiende a las dinámicas de la educación media, no se puede 
hablar directamente de liderazgo sin priorizar algunas de sus conceptualizaciones básicas. 
En este ejercicio Bennis (2010) se plantea como uno de los autores con mayor impacto 
en la materia. En sus escritos afirma que:

de entre todas las áreas oscuras y confusas en psicología social, la del liderazgo 
lucha indudablemente por alcanzar el primer puesto […] probablemente sea el 
Liderazgo más que cualquier otro tópico en ciencias sociales, el tema del que más 
se ha escrito, pero sobre el que menos se conoce (p.15).

Todavía persiste como una noción altamente relevante en la contemporaneidad, 
considerando que el liderazgo, al igual que numerosos aspectos de nuestro contexto, 
se adapta conforme a las exigencias vigentes del medio ambiente, puesto que “el li-
derazgo es siempre dependiente del contexto, pero el contexto es establecido por las 
relaciones” (Wheatley, 1994, p.5). Las manifestaciones de este fenómeno se manifiestan 
en diversos ámbitos donde se puede aplicar tal concepto. De manera concisa y similar, 
el liderazgo se define como la capacidad de guiar a otros con la convicción de que 
tus ideas promoverán el progreso tanto de la organización como de sus integrantes, 
constituyendo así un conjunto de aptitudes administrativas y características directivas 
para liderar a un conjunto de individuos hacia la consecución de metas compartidas 
que redundan en beneficio mutuo, ejerciendo una influencia positiva que facilite la 
ejecución de tareas con un propósito específico.

La ocupación de una posición de liderazgo implica una diversidad de cualidades que 
facultan a un individuo para dirigir eficazmente a su equipo de trabajo. Un líder debe 
poseer una visión clara del futuro, habilidades comunicativas excepcionales, la capacidad 
de concebir ideas y llevarlas a la práctica, así como la destreza para orientar y corregir 
cada paso dado dentro de un colectivo que se enfoca en alcanzar los objetivos prede-
terminados por la organización. La función de liderazgo exige habilidades que catalicen 
cambios beneficiosos y permitan dirigir los recursos organizacionales de manera óptima. 
Sin embargo, al observar las instituciones, se evidencia una falta de claridad en cuanto al 
rol de los administradores y/o gerentes de las entidades educativas en el fortalecimien-
to del desarrollo organizacional a través de su liderazgo. Ante este panorama, resultó 
imperativo llevar a cabo una revisión exhaustiva de diversas definiciones, conceptos y 
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clasificaciones propuestas por distintos autores, con el fin de comprender y evaluar el 
impacto del liderazgo en el contexto educativo.Principio del formulario

Pautt (2011) expone una distinción entre liderazgo y dirección, señalando que la 
relación entre ambos conceptos es compleja. Según Bennis (2010), los directivos 
se centran en la gestión administrativa, mientras que los líderes están orientados 
hacia el cambio. Esta perspectiva subraya que los directivos se dedican a la ad-
ministración, mientras que los líderes están más inclinados hacia la innovación. 
Mintzberg (2001), citado por Pautt (2011), añade que los directivos se encargan de 
dirigir, administrar y controlar, mientras que los líderes se destacan por innovar, 
investigar e inspirar confianza. En este sentido, Kotter (1999) sugiere que el lideraz-
go personal implica mantener una perspectiva y valores personales, viviendo en 
congruencia con ellos. De acuerdo con la definición de Warren Bennis, el liderazgo 
se caracteriza por la capacidad de concebir una visión inspiradora, llevarla a cabo 
de manera efectiva y mantenerla a lo largo del tiempo.

Para avanzar en la idea general del texto, es esencial profundizar en cómo el liderazgo 
y la dirección se manifiestan y se diferencian en el contexto educativo, específica-
mente en la educación media. Es en este nivel educativo donde los líderes tienen la 
oportunidad de moldear significativamente el futuro de los estudiantes, y donde sus 
cualidades de liderazgo pueden tener un impacto duradero en el desarrollo acadé-
mico y personal de los jóvenes.

El liderazgo en la educación media no solo implica la capacidad de gestionar 
eficientemente una institución, sino también la habilidad de inspirar y motivar a 
los estudiantes y al personal educativo. Como señala Fullan (2001), el liderazgo 
educativo debe centrarse en crear un entorno de aprendizaje positivo y en fomen-
tar una cultura de mejora continua. Los líderes educativos deben ser visionarios, 
capaces de anticipar y adaptarse a los cambios en el entorno educativo, y deben 
estar comprometidos con la equidad y la inclusión, asegurando que todos los 
estudiantes tengan acceso a una educación de calidad.

En este contexto, la formación y el desarrollo de líderes educativos se vuelven cruciales. 
Es fundamental que los líderes reciban formación continua y apoyo para desarrollar las 
habilidades necesarias para enfrentar los desafíos actuales y futuros de la educación. 
Programas de desarrollo profesional y redes de apoyo entre líderes pueden proporcio-
nar las herramientas y los recursos necesarios para mejorar sus prácticas y fortalecer 
sus capacidades de liderazgo.

La distinción entre liderazgo y dirección, como expone Pautt (2011), es particu-
larmente relevante en el ámbito educativo. Mientras que la dirección se enfoca 
en la gestión administrativa y el mantenimiento de la estabilidad institucional, 
el liderazgo está orientado hacia la innovación y el cambio. En las instituciones 
educativas, es común que los administradores se centren en aspectos operativos, 
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como la planificación y la organización, dejando de lado la dimensión inspiradora 
y transformadora del liderazgo.

Para abordar esta brecha, es esencial promover un enfoque de liderazgo que inte-
gre ambas dimensiones: la dirección y el liderazgo. Un líder educativo eficaz debe 
ser capaz de gestionar los aspectos administrativos de la institución al tiempo que 
inspira y motiva a su equipo, fomenta una cultura de innovación y se adapta a las 
necesidades cambiantes del entorno educativo. Esto requiere un equilibrio delicado 
entre la estabilidad y el cambio, donde la gestión eficiente y la visión inspiradora 
se complementen mutuamente.

La investigación en liderazgo educativo también ha destacado la importancia de 
las relaciones interpersonales y la comunicación efectiva. Según Wheatley (1994), el 
liderazgo es dependiente del contexto y de las relaciones, lo que significa que un líder 
educativo debe ser capaz de construir y mantener relaciones sólidas con los estudiantes, 
el personal y la comunidad. La comunicación abierta y transparente es fundamental 
para crear un ambiente de confianza y colaboración, donde todos los miembros de la 
comunidad educativa se sientan valorados y escuchados.

Asimismo, es vital reconocer que el liderazgo no es una función exclusiva de los admi-
nistradores o directores. Los docentes también juegan un papel crucial como líderes 
en sus aulas y comunidades escolares. Como líderes pedagógicos, los docentes tienen 
la responsabilidad de guiar y apoyar a sus estudiantes, promover prácticas educativas 
innovadoras y contribuir al desarrollo de una cultura escolar positiva.

El liderazgo en la educación media debe ser entendido como un proceso dinámico y 
multifacético que va más allá de la simple gestión administrativa. Implica la capacidad 
de inspirar y motivar, de innovar y adaptarse, y de construir relaciones sólidas y co-
laborativas. Al desarrollar líderes educativos que integren estas cualidades, se puede 
asegurar una educación más efectiva y significativa para todos los estudiantes, prepa-
rándolos no solo para el éxito académico, sino también para convertirse en ciudadanos 
responsables y comprometidos con su comunidad.

Dentro del contexto normativo pertinente se establece una conexión entre las carac-
terísticas inherentes a un líder. Como se comprende desde una perspectiva amplia del 
fenómeno del liderazgo, las cualidades cruciales abarcan la habilidad para concebir 
y articular una visión inspiradora y, desde la gestión de un impacto que sea trascen-
dental, que guíe las acciones y metas del grupo. De igual manera, que contemple 
el compromiso inquebrantable con dicha visión que impulsa la persistencia y la 
dedicación en la consecución de los objetivos. Es así como surge la comunicación 
efectiva; esta emerge como un componente esencial, permitiendo la transmisión 
clara y persuasiva de ideas y directrices.
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La integridad, entendida como la congruencia entre valores declarados y acciones, se 
erige como un pilar fundamental del liderazgo ético y confiable. También articula la 
capacidad de discernir la realidad de manera objetiva y adaptar estrategias, que en 
consecuencia demuestran una comprensión aguda del entorno, concibe finalmente 
también a la intuición como un ente articulador, especialmente cuando se utiliza en 
conjunción con el análisis racional, proporciona una ventaja adicional al líder al mo-
mento de enfrentar decisiones complejas o inciertas. Estas características forman el 
tejido esencial del liderazgo efectivo en contextos diversos y dinámicos.

La evaluación de la eficacia del liderazgo no puede reducirse a una dicotomía de ca-
tegorías “buenas” o “malas”, ya que implica una comprensión integral del fenómeno y 
sus consecuencias; se reconoce que cada gestor o administrador desarrolla su propio 
enfoque único para liderar o gestionar, lo cual refleja su estilo individual y sus preferencias. 
Por esto la competencia clave para un ejecutivo competente radica en la capacidad de 
discernir el estilo de liderazgo más apropiado para cada situación particular y ajustar 
su comportamiento en consecuencia.

En el ámbito de los estilos de liderazgo, destaca el enfoque propuesto por Bolman y 
Deal (1991), el cual se centra en la continua búsqueda de sentido, identidad y significado 
dentro del contexto organizacional, definiendo el liderazgo desde cuatro perspectivas 
distintas. Este enfoque sirve como herramienta para interpretar las dinámicas orga-
nizacionales (Bolman y Deal, 1991; Bolman y Deal, 2010), evidenciando claramente 
la influencia del líder y su impacto en la cultura organizativa. Se emplea de manera 
que se facilite el análisis conceptual de la organización a través de los cuatro marcos 
mencionados: estructural, de recursos humanos, simbólico y político (Casillas, 2006). 
Siguiendo esta aproximación, los líderes pueden revisar sus acciones y determinar cómo 
desean cambiar para mejorar su estilo de liderazgo. Desde esta perspectiva, Bolman y 
Deal (2010) sugieren que “la efectividad se ve gravemente afectada cuando los admi-
nistradores y/o líderes son incapaces de modificar el marco de referencia existente, lo 
que resulta en una falta de dirección o en la repetición de acciones conocidas” (p.4)

Thompson (2000) sostiene que el trabajo mencionado en la investigación del liderazgo 
reconoce las variables mensurables en la eficacia del liderazgo y promoviendo un enfoque 
multidimensional para comprender las características individuales, el estilo de liderazgo 
y el entorno situacional que influye en la conducta de liderazgo. Se ha observado que 
algunas investigaciones sobre los planteamientos de Bolman y Deal (2010) identifican 
patrones en la aplicación de uno o dos de los marcos propuestos, sugiriendo que es 
necesario incorporar los cuatro marcos para ser plenamente efectivos como gerentes 
y líderes. Estas ideas surgieron en el año 1984 y permiten reconocer ampliamente que 
esta lógica forma parte de la interpretación de los hallazgos obtenidos en el presente 
estudio, lo que implica que, respaldados en el marco teórico mencionado, el líder 
genuinamente eficaz debe exhibir características balanceadas.
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Liderazgo desde un modelo estructural

El marco inicial o estilo de liderazgo, conocido como estructural, concibe a los líderes 
como individuos meticulosos y planificadores, dotados de agudas habilidades analíticas. 
Desde esta perspectiva se visualiza a los líderes como los encargados de establecer 
objetivos claros, procedimientos definidos, políticas y normativas explícitas, así como 
sistemas de gestión sólidamente estructurados. Además, se destaca su atención a los 
detalles y su capacidad para dirigir mediante la elaboración de planes integrales, estre-
chamente vinculados a la configuración organizativa de la empresa. Esta orientación 
pone un énfasis particular en la consecución de metas específicas, la asignación de 
roles precisos a los individuos y la conceptualización de la organización como un ente 
jerárquico y racionalmente estructurado.

Talento humano y estilos de liderazgo 

El siguiente enfoque de liderazgo concibe al líder como un humanista. En este contexto, 
los líderes se caracterizan por su enfoque en las relaciones interpersonales, priorizando 
aspectos como la participación, la motivación y el trabajo colaborativo. Este modelo 
se fundamenta en la noción de establecer una armoniosa relación entre los individuos 
y las organizaciones.

Liderazgo como un ejercicio desde el simbolismo 

El tercer enfoque de liderazgo conceptualiza al líder como un visionario, identificándolo 
como aquel que, mediante la inspiración, desencadena la acción en sus seguidores. 
Este modelo se fundamenta en el carisma individual del líder y en su capacidad para 
motivar a otros a través del entusiasmo, con el propósito de generar compromiso 
hacia la organización. Para lograr este cometido, el líder recurre al uso de símbolos y 
experiencias con el objetivo de comunicar una visión clara y convincente. 

El líder desde lo político

En esta situación, los líderes se desenvuelven en un contexto caracterizado por la 
constante confrontación y la limitación de recursos, donde la resolución de conflictos 
es una actividad recurrente e indispensable. Por consiguiente, estos líderes priorizan la 
negociación de compromisos y la consolidación de una base de poder que les permita 
establecer alianzas, redes y coaliciones con grupos relevantes dentro de la organización. 
Poseen habilidades avanzadas en negociación y resolución de conflictos, otorgando 
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mayor importancia a la pragmática sobre lo ideal. Utilizan su influencia para incidir 
en la dinámica organizativa y muestran sensibilidad hacia los factores externos que 
puedan influir en las políticas y decisiones internas.

Liderazgo desde la educación media

El liderazgo en la educación media se manifiesta a través de una variedad de estilos, 
cada uno con su enfoque distintivo y repercusiones en el entorno educativo. El estilo 
de liderazgo estructural, el primero en considerarse, se caracteriza por la atención 
meticulosa a los detalles y la planificación rigurosa. Los líderes que adoptan este en-
foque son expertos en definir objetivos claros, establecer políticas y normas, y diseñar 
sistemas de gestión eficaces. Su enfoque analítico les permite dirigir a través del análisis 
y la implementación de planes bien estructurados que se alinean estrechamente con 
la organización escolar.

En consecuencia, el estilo de liderazgo de recursos humanos destaca la importancia 
de las relaciones interpersonales y el desarrollo personal dentro del contexto edu-
cativo. Los líderes que se adhieren a este enfoque son sensibles a las necesidades 
individuales de los estudiantes y el personal, fomentando la participación, la moti-
vación y el trabajo en equipo. Su enfoque en la creación de un ambiente inclusivo 
y colaborativo promueve un sentido de comunidad dentro de la escuela, lo que 
a su vez puede influir positivamente en el rendimiento académico y el bienestar 
emocional de los estudiantes.

Este estilo de liderazgo simbólico se basa en la inspiración y la visión, utilizando el 
carisma personal y la capacidad de comunicar una visión convincente para movilizar a 
los seguidores. Estos líderes buscan crear una conexión emocional con los estudiantes 
y el personal, utilizando símbolos y experiencias significativas para transmitir un sentido 
de propósito compartido. Su capacidad para inspirar el compromiso y la dedicación 
puede ser especialmente poderosa en entornos educativos donde se busque fomentar 
la creatividad, la innovación y el liderazgo entre los estudiantes.

Contexto del líder educativo y pedagógico

En nuestro país la educación hace parte de los derechos fundamentales de acuerdo 
con lo planteado en la Constitución Colombiana de 1991, en el artículo 67 de la cons-
titución política que indica:

La educación es un derecho de la persona y un servicio público que tiene una 
función social; con ella se busca el acceso al conocimiento, a la ciencia, a la 
técnica, y a los demás bienes y valores de la cultura. La educación formará al 
colombiano en el respeto a los derechos humanos, a la paz y a la democracia; 
y en la práctica del trabajo y la recreación, para el mejoramiento cultural, 



LIDERAZGO, PERSPECTIVAS Y RETOS EN LA EDUCACIÓN MEDIA20

científico, tecnológico y para la protección del ambiente. El Estado, la sociedad y 
la familia son responsables de la educación, que será obligatoria entre los cinco 
y los quince años y que comprenderá, como mínimo, un año de preescolar y 
nueve de educación básica (p. 29).

En el mismo artículo plantea lo siguiente: “garantizar la disponibilidad de una formación 
básica para todos, disponiendo que en Colombia sea la educación básica obligatoria entre 
los cinco y los quince años y como mínimo, un año de preescolar y nueve de educación 
básica” (p.7). Considerando estos aspectos, los temas relacionados con el liderazgo en 
el ámbito educativo adquieren relevancia, ya que las instituciones están comprometidas 
en cumplir con este derecho fundamental. Esto implica la implementación de políticas 
estatales que buscan mejorar la calidad educativa. Por consiguiente, es crucial que los 
líderes educativos adopten un estilo de liderazgo que contribuya a transformaciones 
significativas, promoviendo el desarrollo integral del individuo en el contexto de la 
educación humana, este enfoque abarca diversas dimensiones y escenarios que tienen 
como objetivo mejorar tanto la calidad de vida profesional como personal, basándose 
en principios éticos y en la preservación de los recursos para el futuro.

Dirigencia Instruccional podría ser descrito basado en Leithwood (2009) como la 
tarea de ejercer influencia sobre individuos que persiguen lograr cualquier meta re-
lacionada con el progreso académico; esto supone que los guías garantizan que los 
miembros y actividades estén dirigidos hacia el avance educativo de los estudiantes. 
El liderazgo en el ámbito educativo, según ciertos enfoques elaborados, contribuye 
a ofrecer nuevas tácticas que conduzcan a inspirar a los educadores a promover el 
crecimiento a nivel institucional en una búsqueda constante por la mejora continua 
de los procedimientos (Rodríguez, 2016). En consonancia con esto, es relevante 
contar con los directivos de las instituciones educativas invitándoles a promover 
la transformación de prototipos y dogmas de administrar la institución educativa 
desde el autoritarismo, con el fin de minimizar paradigmas que se centren en dichas 
necesidades, precisando ciertamente los objetivos y metas que se deben obtener por 
parte de todos los miembros de la comunidad educativa.

En este sentido la labor del rector es pertinente y debe concentrar su interés en: apoyar, 
motivar, aportando a la potencialización de los docentes y personal que hace parte de 
la institución. La práctica de un estilo de liderazgo apropiado permite promover valores 
institucionales; a su vez, fortalecer las competencias del saber hacer compartido, una 
cultura organizada, equipos de trabajo cohesionados y articulados para el cumplimiento 
de las metas. Es preciso resaltar, en medio de las propuestas de liderazgo distribuido, 
que su origen se centra en la aplicación del liderazgo en las escuelas y se basan en el 
hecho de que el marco prevalente hasta el momento en el que el liderazgo se centraba 
en los individuos y sus posiciones es incompleto.

El liderazgo compartido, como planteado por Spillane (2010), surge como una diná-
mica grupal en el contexto de las instituciones educativas, desviándose así de ser 



Sobre el líder y el liderazgo 21

exclusivamente una responsabilidad o función individual. Este enfoque propone 
una evaluación desde cuatro perspectivas principales: la ejecución del liderazgo, las 
interacciones que emergen de la práctica del liderazgo, las situaciones resultantes 
de esas interacciones y el componente organizativo o estructural. Estos elementos 
contribuyen significativamente a fortalecer la estructura interna de la escuela, faci-
litando tanto la interacción como la práctica del liderazgo cuando se aborda desde 
una óptica colaborativa en lugar de una de imposición. Este enfoque fomenta una 
mayor fluidez en las dinámicas escolares y evidencia un compromiso más marcado 
con las responsabilidades, lo que se manifiesta en las relaciones interpersonales 
entre individuos y grupos dentro de la institución.

En un análisis más profundo, se puede destacar que el liderazgo compartido, como 
concebido por Spillane (2006), se erige sobre cuatro pilares fundamentales. En primer 
lugar, la ejecución del liderazgo implica la aplicación práctica de estrategias para in-
fluir en los procesos educativos y organizacionales. Seguidamente, las interacciones 
que surgen de esta práctica no solo generan resultados tangibles, sino que también 
moldean las dinámicas sociales y estructurales de la institución. Las situaciones que 
se desprenden de estas interacciones reflejan la complejidad inherente a la gestión 
educativa y ofrecen oportunidades para el crecimiento y la adaptación. Por último, el 
componente organizativo o estructural establece el marco dentro del cual se desenvuelve 
el liderazgo compartido, determinando los límites y las posibilidades de acción en el 
contexto escolar. Estos elementos, en su conjunto, definen y sustentan la naturaleza 
dinámica y multifacética del liderazgo compartido en el ámbito educativo.

La distribución coordinada del liderazgo, según Rodríguez (2016), surge como 
una respuesta a la necesidad de llevar a cabo acciones secuenciales en el ámbito 
educativo. Este enfoque requiere que cada miembro del equipo actúe de manera 
coordinada y en sincronía para lograr los objetivos propuestos. Uno de los aspectos 
a favor de esta distribución es su énfasis en la planificación detallada de las tareas 
y la clara asignación de funciones, lo que garantiza que todas las acciones estén 
alineadas hacia una meta específica. Sin embargo, su principal desafío radica en la 
fragilidad del proceso, ya que cualquier fallo en alguno de los componentes puede 
comprometer el éxito general.

Por otro lado, el liderazgo pedagógico distribuido promueve una cultura organizacio-
nal basada en valores y en la participación de todos los miembros de la comunidad 
educativa. Esto representa una ventaja significativa, ya que fomenta el compromiso 
y la cohesión en torno a un proyecto común, lo que puede tener un impacto positivo 
en la calidad y los resultados del proceso escolar. No obstante, su implementación 
efectiva requiere un liderazgo eficiente que pueda unir a la comunidad, entusiasmarla 
y garantizar su participación en la toma de decisiones, aunque el liderazgo distribuido 
ofrece beneficios en términos de coherencia pedagógica y participación comunitaria, 
también enfrenta desafíos en cuanto a la gestión de riesgos y la capacidad de liderazgo 
requerida para su ejecución exitosa.
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Fuerza que se ejerce desde el liderazgo

Ejercicio de programación neurolingüística

Steve Bavister y Amanda Vickers (2014), definen la programación neurolingüística como 
un modelo de comunicación que se centra en identificar y usar modelos de pensa-
miento que influyan sobre el comportamiento de una persona como una manera de 
mejorar la calidad y la efectividad de la vida. La programación neurolingüística (PNL) 
se refiere a un conjunto de estrategias efectivas dirigidas a inducir transformaciones 
beneficiosas y sostenibles en individuos en un lapso breve, siendo así muy importante 
para los líderes aplicarla y de esta manera comunicarse asertiva y empáticamente con 
sus equipos de trabajo. Los líderes de hoy deben trabajar por objetivos comunes y esto 
definitivamente se logra con una comunicación asertiva. La resolución de conflictos y 
toma de decisiones es un pilar en la labor de los líderes y la PNL le ayuda a fortalecer 
competencias y habilidades para ser efectivos.

La programación neurolingüística (PNL) examina los mecanismos de comunicación 
interpersonal y autodirigida, destacando su papel crucial en la configuración de esta-
dos mentales óptimos y la consecuente manifestación de conductas mejoradas. Este 
proceso resulta esencial en el desarrollo y consolidación de habilidades de liderazgo. 
En este sentido, la PNL se presenta como un recurso estratégico que ofrece una gama 
diversificada de enfoques y tácticas, lo que permite a los líderes seleccionar la opción 
más adecuada para sus circunstancias específicas. Al proporcionar herramientas para 
el cambio personal, la PNL facilita la transformación individual, con impactos subsi-
guientes en el ámbito familiar, profesional y social, contribuyendo así a la mejora del 
tejido comunitario. ¿Constituye entonces un requisito indispensable para la eficacia 
del liderazgo contemporáneo? ¿Cuál es la relación entre la PNL y el liderazgo en el 
contexto de la educación secundaria?

Talento humano y calidad desde el liderazgo

En el contexto contemporáneo, la noción de liderazgo conlleva implícitamente una 
dimensión de excelencia personal o calidad humana. Los individuos dotados de esta 
cualidad se dedican activamente a su crecimiento y desarrollo continuo, fortaleciendo 
su capacidad de autoconocimiento, análisis emocional y comprensión de las dinámicas 
interpersonales. La conexión interna establecida por estas personas les proporciona la 
fuerza motivadora necesaria para alcanzar un rendimiento óptimo y encarnar valores 
de alta calidad. Aquellos que están en sintonía con sus propias emociones desarrollan 
una mayor sensibilidad emocional, adquiriendo la capacidad de interpretar tanto su 
propio lenguaje emocional como el de los demás. Además, cultivan habilidades para 
gestionar eficazmente las emociones que puedan obstaculizar sus relaciones, lo que 
les permite emerger como líderes de manera natural y auténtica. 
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La educación equitativa e inclusiva tiene como fundamento poder garantizar el 
acceso, la participación y el aprendizaje de todos los estudiantes por igual, inde-
pendiente de sus necesidades particulares y su procedencia social y cultural. Las 
escuelas deben aprender a desarrollarse haciendo frente a los cambios y creando 
agentes capaces de trabajar con las diversidades en la sala de clases teniendo de 
esta forma un mayor grado de sostenibilidad (Pérez et al., 2023. p.5)

La aptitud para discernir los motivos y las motivaciones individuales constituye un 
aspecto esencial en el éxito de las personas en su vida cotidiana. El proceso de creci-
miento personal se origina en la esfera cognitiva del individuo; cuando este adquiere 
la capacidad de regular sus pensamientos y cultiva la creencia en su capacidad para 
alcanzar metas, desempeña un papel fundamental en su propio desarrollo y poten-
cialmente en el liderazgo hacia otros (Rentería, 2022). El liderazgo contemporáneo, 
especialmente el que emerge en contextos educativos, demanda la habilidad de 
proyectar una visión del futuro deseado con el fin de generar entusiasmo, motivación 
y un sentido de compromiso tanto dentro como fuera del aula y el ámbito educativo.

Es imperativo que el líder aspire a encarnar un estándar de excelencia, lo cual implica 
la implementación de una planificación estratégica personal, esta planificación implica 
tener una comprensión clara de la misión y visión personales, así como de los valores 
y principios individuales, junto con la identificación de las habilidades y competencias 
pertinentes (Cuervo et al., 2023). Además, es fundamental que el líder implemente 
estrategias efectivas de motivación dentro de su equipo de trabajo, fomentando así 
una participación dinámica y activa; para lograr esto, es esencial comprometerse con 
un proceso continuo de mejora y desarrollo que fomente:

Figura 2. Calidad humana

Fuente: Elaboración propia
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El mejoramiento como una forma de vida para un líder

En el contexto del liderazgo, es imprescindible abordar el concepto de autodesarrollo, 
el cual representa un sendero fundamental para el líder. A través del autodesarro-
llo, el líder se embarca en un proceso de autoexploración destinado a reconocer 
y cultivar sus talentos inherentes en todas sus dimensiones. La interrelación entre 
liderazgo y autodesarrollo es innegable, ya que este último se concibe como un 
continuo proceso de evolución y mejora tanto a nivel personal como profesional 
y laboral. Este proceso permite a cada individuo fortalecer sus competencias y 
habilidades, consolidando así su capacidad de liderazgo de manera integral.

Las organizaciones representan entornos donde se forjan interacciones y conexiones 
intrínsecamente influenciadas por las perspectivas individuales de los equipos de 
trabajo (mapas cognitivos). Estos mapas mentales emergen de un proceso continuo 
de aprendizaje arraigado en las experiencias familiares, sociales y en las interaccio-
nes interpersonales, así como en la gestión de las emociones, creencias, valores y 
paradigmas que definen los comportamientos en el mundo (Vargas y Sandoval, 2021). 
En la actualidad, los líderes se enfrentan al desafío de motivar y movilizar a las masas 
hacia el bienestar, el crecimiento, la innovación y la creatividad. El autodesarrollo, 
en este sentido, potencia las habilidades comunicativas (interpersonales) y el co-
nocimiento, con el propósito de mejorar la calidad de vida. Este proceso parte del 
autoconocimiento interior con el fin de proyectar una influencia positiva y dinámica 
en el entorno circundante.

El proceso de desarrollo personal impulsa a los individuos a comprometerse con 
la vida, cultivando un sentido de aprecio por ella, cuidando de sí mismos, reflexio-
nando sobre sus acciones y tomando decisiones informadas que contribuyan a su 
crecimiento tanto personal como profesional. Este enfoque dinamiza la evaluación 
interna de las personas, fomentando así su progreso en distintos ámbitos. 

Por consiguiente, el fomento del autodesarrollo adquiere una gran relevancia para 
líderes, tanto en entornos organizacionales como en roles naturales, a nivel per-
sonal, institucional y comunitario. La evolución continua y la búsqueda activa del 
desarrollo personal son imperativos para los líderes, ya que les permite alcanzar un 
estado de equilibrio en todas las facetas de sus vidas, ya sea en el ámbito familiar, 
laboral o profesional. En el contexto de la globalización y sus tendencias actuales, 
se demandan líderes innovadores y visionarios que estén dispuestos a enfrentar 
desafíos significativos. Esto requiere la adopción de prácticas que promuevan tanto 
el bienestar físico como mental, lo que conduce a una mejora en la calidad de vida 
y a la satisfacción de las necesidades y expectativas en diversas esferas, incluidas 
las personales, sociales y económicas (Vargas et al., 2022). El autodesarrollo, siendo 
una responsabilidad intrínseca de cada individuo, requiere una mentalidad abierta 
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y una motivación intrínseca. En la actualidad, una tendencia emergente en el lide-
razgo consiste en inspirar, motivar e innovar, y el autodesarrollo se presenta como 
una herramienta poderosa para lograr estos objetivos.

El autodesarrollo propende por la calidad de vida y ese es uno de los pilares de 
los líderes de hoy: 

Figura 3. Autodesarrollo, noviembre 2018

Fuente: Elaboración propia

Liderazgo personal

Es la identidad, está conformada por valores, principios, hábitos, actitudes, es el 
estilo propio de ser y se puede construir fortalecer. Parto con esta frase que le he 
escuchado a mi madre y seguramente es del argot popular: “cada uno se hace 
camino al andar”. Porque en el andar se construyen los saberes, las experiencias, 
se viven emociones, se observan diferentes realidades (Fisher et al., 2024). Cada 
trayectoria es única y no vuelve; cada una trae su propio color, sus propios apren-
dizajes, sus propias vivencias; es decir, adquiere el color de los sentimientos de las 
emociones que se viven en ella. La marca personal se puede perfeccionar, buscar 
la excelencia en el actuar. 
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Figura 4. Marca personal, agosto de 2019 

Fuente: Archivo de los autores

Se puede decir que la marca personal es proyectarse de manera genuina y coherente 
para hacer las cosas y actuar de mejor manera. Se debe partir de la identificación de 
quién se es, que se quiere, cómo se quiere y cuando lo quiere. Siendo así, es casi una 
obligación para un líder construir y fortalecer su marca personal que motive e inspire 
a los demás (Mullen et al., 2024). Una tendencia de los líderes de hoy es ser amorosos 
y humildes. Para no perder estas cualidades se debe tener en cuenta que se es reem-
plazable pero la marca personal permite dejar una huella de cada uno; depende de 
si deja una huella que se quiera seguir o que se quiera borrar. Un líder debe aplicar el 
branding o marca en su equipo de trabajo.

 - Branding en el Talento Humano

A partir de aquí se plantean algunas consideraciones importantes respecto al ejercicio 
de las actividades y las características desde el Branding en el Talento Humano: 

• Tener a las personas correctas, en los cargos correctos, en el tiempo correcto, 
con las herramientas correctas.

• Comunicar de forma asertiva los planes, metas y proyección a los miembros de la 
organización, para generar alineación y sinergia.

• Generar campañas de retención de colaboradores.

• Promover el amor por la empresa y colocarse la camiseta de manera orgullosa.
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Liderazgo y estilo de vida

La mayoría de los seres humanos en algún momento de la vida actúan como líderes 
naturales, son vistos como líderes o tienen responsabilidades de liderazgo en su familia, 
en su entorno social o su empresa, en una actividad cotidiana. En la actualidad no es 
suficiente administrar; es necesario liderar para transformar vidas, organizaciones, 
sociedades completas. Por lo tanto, se necesitan lideres innovadores, creativos, que 
promuevan la alegría y la pasión por la vida, compartiendo el liderazgo con respon-
sabilidad, tomando decisiones asertivas que se enfoquen en objetivos y propósitos 
comunes (Gomes et al., 2021).

Sierra (2016) ofrece un análisis profundo del concepto de liderazgo, tal como lo concibe 
Bennis (2010), en este sentido, se destaca la distinción entre los roles del directivo y del 
líder, donde el primero se enfoca en la gestión administrativa mientras que el segundo 
está orientado hacia la innovación y el cambio. Sin embargo, si bien el enfoque en la 
innovación y el cambio puede ser una fortaleza del liderazgo, según la perspectiva 
de Bennis, también presenta desafíos significativos. La necesidad de reinventarse 
constantemente puede generar presión y estrés en los líderes, especialmente en un 
contexto donde el cambio es rápido y constante. Además, el énfasis en la innovación 
puede llevar a una falta de atención en la gestión efectiva de los recursos y procesos 
administrativos, lo que podría afectar negativamente la estabilidad y la eficiencia orga-
nizacional. Por lo tanto, si bien el enfoque en la innovación puede ser una ventaja para 
el liderazgo, también es importante equilibrarlo con una sólida gestión administrativa 
para garantizar resultados sostenibles a largo plazo. “El liderazgo personal es el proceso 
que consiste en mantener la perspectiva y los valores ante uno mismo y llevar una vida 
acorde con ellos” Stephen Covey (1992, p.2)

La planificación estratégica individual

La planificación estratégica desempeña un papel fundamental en el desarrollo holísti-
co de la vida, proporcionando una serie de elementos específicos que constituyen su 
proceso. En el ámbito personal, la planificación estratégica ofrece una visión clara de 
la identidad y la situación actual, así como de las metas futuras deseadas (Suhonosov 
et al., 2021). Además, facilita la identificación de áreas de mejora y la elaboración de 
estrategias para mejorar la calidad de vida. Esta metodología permite un progreso 
continuo y sistemático hacia el futuro deseado, aprovechando las oportunidades 
que surgen en el camino y manteniendo una motivación constante. Un líder que se 
involucra en la planificación estratégica demuestra capacidad visionaria. Aunque no 
predice las decisiones futuras, la planificación estratégica ofrece una visión del impacto 
futuro de las decisiones actuales a través de un plan estructurado. Al mitigar los riesgos 
y la incertidumbre, la planificación estratégica facilita la materialización de la visión 
del individuo, fomenta la generación de ideas y promueve un crecimiento integral al 
otorgar valor a la vida mediante un proceso de aprendizaje continuo. 
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El líder que implementa la planificación estratégica a nivel personal adopta este 
enfoque como su marco de referencia comunicativo, lo que facilita una mayor 
orientación en su trayectoria vital al unificar criterios para forjar su futuro. En otras 
palabras, desarrolla un plan de acción que le proporciona la estructura necesaria para 
alcanzar sus metas y objetivos. De manera general, este proyecto podría comprender 
distintos aspectos tales como el nombre principal de la iniciativa, objetivos de la 
misma, logros esperados, análisis de los contextos principales del impacto, capital 
humano y cronograma de actividades.

Si el líder se conoce a sí mismo, sabe lo que quiere y para dónde va, es más fácil 
enamorar a sus seguidores o equipo de trabajo y de esta manera los inspira a tra-
bajar por los objetivos que a todos les beneficia (Lvovich et al., 2020).

El líder y su desarrollo experiencial

La evolución personal constituye una experiencia tanto individual como colectiva 
destinada a fomentar y perfeccionar habilidades y destrezas. Por consiguiente, es 
crucial que los directivos fomenten esta práctica en sus organizaciones, facilitando así 
el desarrollo tanto personal como gerencial a través de la comunicación efectiva, las 
interacciones personales y la toma de decisiones informada. El desarrollo personal se 
inicia mediante un proceso que implica el abandono de paradigmas y creencias limitan-
tes, lo que permite la exploración de emociones nuevas y enriquecedoras que amplían 
la experiencia vital. Los gerentes deben priorizar el bienestar de sus colaboradores, 
promoviendo oportunidades de capacitación y aprendizaje continuo, facilitando la 
comunicación abierta, y ofreciendo un entorno que permita a los empleados demostrar 
su potencial y habilidades. Además, es esencial que los líderes adopten una postura 
flexible frente a los errores, reconociendo que estos son oportunidades de aprendizaje 
y no deben repetirse.

Con el propósito de fomentar el desarrollo personal, es imperativo que la gestión lleve 
a cabo las siguientes medidas:

• Estimular la colaboración en equipo.

• Cultivar principios como la confianza, la responsabilidad y la excelencia.

• Implementar iniciativas dirigidas al bienestar integral de la organización.

• Fomentar un ambiente colaborativo y participativo.

• Inculcar valores como la ética, la transparencia y el compromiso.

• Ejecutar estrategias que promuevan el crecimiento y el bienestar organizacional.
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El fomento del crecimiento personal conlleva a mejoras significativas en las dinámicas 
laborales y en el entorno de trabajo, lo cual se logra mediante la implementación de 
programas de capacitación y el mantenimiento de un proceso de actualización cons-
tante. Es fundamental que los directivos reconozcan que el progreso individual de cada 
miembro de la organización, incluyendo al liderazgo, repercute directamente en el 
avance global de la empresa. En vista de las transformaciones observadas en las mega 
tendencias, que han dado lugar a un entorno de vida más competitivo y complejo, los 
líderes están llamados a promover activamente el autodesarrollo. En este contexto, 
resulta esencial proyectar la empresa como una entidad orientada hacia la excelencia, 
lo cual se materializa a través del compromiso y las acciones ejemplares de su personal. 
La presencia de actitudes como la falta de ambición, la escasez de ideas innovadoras 
y la carencia de una visión clara no puede ser tolerada en ninguna empresa u organi-
zación que aspire a destacarse en un mercado globalizado y competitivo.

Estrategias de relacionamiento efectivo

La interacción comunicativa representa un elemento esencial en las relaciones 
interpersonales. Líderes orientados hacia la innovación, el cambio, la evolución y 
la inspiración, han reconocido la importancia crítica de la comunicación como un 
pilar fundamental para establecer conexiones efectivas con sus equipos de trabajo. 
A través de la comunicación, los individuos pueden expresar su comportamiento, sus 
estados emocionales y sus aspiraciones, así como interactuar con otros. La eficacia 
del trabajo en equipo está estrechamente vinculada a la calidad de la comunicación, 
ya que de ella depende el desarrollo personal y el rendimiento laboral, esencial para 
el progreso continuo de la organización. La comunicación también se refleja en el 
bienestar del talento humano, lo cual se traduce en una mayor productividad y un 
desempeño óptimo por parte de los empleados (Hyun, 2021). 

Hay múltiples modalidades de interacción verbal, siendo crucial que un líder interesado 
en el bienestar de su equipo fomente una comunicación pertinente y asertiva. Esta 
forma de comunicación no solo promueve un liderazgo inspirador, sino que también 
fomenta la autorregulación, la excelencia, la innovación y el trabajo en conjunto. 
Además, impulsa un proceso de aprendizaje continuo, con el propósito de situar a 
la organización en una posición destacada dentro del ámbito global, satisfaciendo 
así las demandas de una sociedad en constante evolución mediante la entrega de 
productos y servicios de alta calidad y carácter innovador. La comunicación dentro 
de una entidad organizacional requiere características específicas para su efectividad: 
debe ser transparente, activa, fundamentada en datos precisos, lógica y oportuna. 
Además, debe ser adaptable y progresiva, con objetivos bien definidos. Este tipo de 
comunicación, empoderada y comprometida, se conoce como comunicación asertiva 
(Kalogiannidis, 2020), y su propósito es motivar a la acción.
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Realimentación y/o feedback

Un líder demuestra habilidades de escucha activa y facilita entornos propicios para la reflexión 
y el diálogo. Se reconoce por ende la importancia crucial de la retroalimentación positiva en 
todos los procesos, anticipándose a los desafíos en lugar de esperar a que surjan dificultades 
para abordarlas. Con el objetivo de lograr un crecimiento constante, implementa controles 
en diversos ámbitos, tales como finanzas, ventas, atención al cliente, desarrollo del talento 
humano y expansión, mediante la aplicación de estrategias de capacitación, innovación, 
adopción de tecnologías, fomento del aprendizaje, garantía de calidad e investigación, 
entre otras. La retroalimentación proporciona una base para el aprendizaje estratégico al 
corregir y mejorar los procesos, orientándolos hacia el logro de los objetivos establecidos, 
al tiempo que contribuye a mantener un ambiente de trabajo saludable y productivo.

Hay diversas modalidades de retroalimentación, cada una con su propósito específico, 
pero todas tienen como objetivo primordial mejorar los procesos para lograr resultados 
superiores. Estas formas de retroalimentación se utilizan como herramientas de evaluación, 
medición, corrección y realimentación (Steven y Levi, 2023). El feedback 360° surge como una 
respuesta a las demandas del entorno competitivo en el que operan las organizaciones en la 
actualidad. Cuando un líder implementa retroalimentación, contribuye al perfeccionamiento 
de los sistemas de información, revisa y mejora los procesos de comunicación, y permite 
la optimización y/o evaluación de las acciones llevadas a cabo por los equipos de trabajo.

La retroalimentación, una herramienta esencial en el arsenal de liderazgo, se emplea 
con múltiples objetivos. En primer lugar, busca potenciar la interacción comunicativa 
dentro de la organización, promoviendo un intercambio fluido y efectivo de ideas entre 
los miembros del equipo. Además, se enfoca en fortalecer la identidad y los valores funda-
mentales de la entidad, asegurando que todos los colaboradores estén alineados con la 
visión y misión de la organización, lo que contribuye a la cohesión y la eficacia del grupo.

Por otro lado, el feedback se emplea para estimular el aprendizaje continuo entre los 
miembros del equipo, proporcionando oportunidades para el desarrollo y la adquisición 
de nuevos conocimientos y habilidades. Asimismo, busca garantizar la integridad y las 
destrezas necesarias en todos los niveles de la organización, asegurando que cada individuo 
esté equipado para desempeñar su función de manera competente y ética. En cuanto a 
la evaluación positiva, esta se centra en impulsar el avance y la mejora constante de la 
organización. Al fundamentarse en un análisis exhaustivo y detallado de las conductas 
observadas en todos los niveles, el feedback positivo proporciona una visión integral 
de la situación actual de la organización, permitiendo identificar áreas de oportunidad 
y diseñar estrategias efectivas para el futuro. Además, al inspirarse en la motivación y 
la innovación, esta forma de retroalimentación impulsa a los miembros del equipo a 
alcanzar nuevos niveles de excelencia y creatividad en su trabajo.

El feedback 360º tiene como objetivo alinear los objetivos individuales de los empleados 
con los de la organización, con miras a dirigir los esfuerzos hacia el bienestar colectivo. 
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A través de un feedback adecuadamente estructurado y elaborado, se alcanzan una 
serie de resultados significativos, que incluyen la transparencia en la comunicación, 
una cultura organizacional abierta, y la promoción de metas compartidas entre la 
entidad y sus trabajadores. Además, se fomenta el compromiso, la excelencia en 
la ejecución, la competitividad, y el trabajo colaborativo, lo que conduce a una mayor 
satisfacción laboral y un sentido de responsabilidad compartida.

Este enfoque también impulsa la lealtad tanto de los empleados como de los clientes, al 
mismo tiempo que contribuye a crear un ambiente organizacional favorable para el rendi-
miento óptimo; facilita el desarrollo y el crecimiento tanto individual como colectivo dentro 
de la organización, y promueve mejoras tangibles en el desempeño laboral en general. 
Cualquier herramienta que pueda mejorar la salud global de la organización de manera 
integrada y estratégica, transformando su visión en acciones concretas, es fundamental 
para fomentar el autodesarrollo gerencial y asegurar el progreso continuo de la entidad.

El ejercicio del líder desde el neuroliderazgo

Se define como un campo de estudio que ha surgido recientemente como consecuencia del 
avance de la neurociencia, campo que se dedica, de la mano de la biología, al estudio del 
funcionamiento de la unidad cuerpo – cerebro - mente del ser humano en la vida cotidiana. 
También a comprender las funciones ejecutivas en la conducta del ser humano; y, de esta 
manera, aplicarla a escenarios donde se desarrolla el individuo, en especial en lo laboral. 

Intenta definir la base neuronal del liderazgo y de la gestión, y estudia los pro-
cedimientos del cerebro que explican la conducta reflejada en el desempeño 
del individuo, la motivación, la toma de decisiones, la inteligencia emocional, 
la forma de relacionarse con otros, la inteligencia y aprendizaje individual, entre 
otros aspectos vinculados al mundo organizacional y del ejercicio del liderazgo 
propiamente (Braidot, 2014. p.2).

Esta disciplina intenta definir la base neuronal del liderazgo y de la gestión, y estudia los 
procesos cerebrales que explican la conducta (desempeño), la toma de decisiones, la 
motivación, la inteligencia emocional, la forma de relacionarse con otros, la inteligencia 
y aprendizaje individual y organizacional, entre otros aspectos vinculados al mundo 
organizacional y del ejercicio del liderazgo.

Según (Krell, 2011) 

El neuroliderazgo estudia el funcionamiento de los circuitos de amenaza y recom-
pensa según como se conectan o desactivan las conexiones cerebrales. Un líder 
apreciado hace sentir bien a la gente, genera compromiso, pertenencia, orgullo 
y los lleva a dar más de lo que reciben (p.15).
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El neuroliderazgo consiste en una nueva de forma de pensar, decidir y hacer en el con-
texto del liderazgo. Propone un nuevo paradigma en la forma de gestionar y aprender 
en lo individual y en lo organizacional, con base en el funcionamiento del cerebro. Min-
ztberg et al., (2012) concluyen que “el neuroliderazgo se centra en cómo los individuos 
en un ambiente social toman decisiones y resuelven problemas, regulan sus emociones, 
colaboran con otras influencias, y facilitan el cambio” (p.25). 

El desafío del neuroliderazgo es reconocer cómo funciona el cerebro para canalizar 
el liderazgo teniendo en cuenta las funciones del cerebro y a partir de ahí conectar el 
conocimiento con las emociones; esto conlleva a constituir equipos de trabajo efectivos, 
tomar decisiones en forma efectiva y motivar a la gente. Bajo este paradigma, como lo 
expone Braidot (2014) haciendo énfasis en que las nuevas herramientas no solo están 
afuera, su ejercicio permite desde el interior de los actores principales en el ejercicio 
de reconocimiento y establecimiento de un mismo liderazgo de cada uno de nosotros.

Esta mirada al ejercicio del liderazgo no contempla fórmulas, protocolos, ni recetas 
predeterminadas; al contrario, promueve la creatividad, la innovación, la conexión del 
cerebro y el corazón para el desarrollo de las propias soluciones y estrategias con su 
sello personal, siempre teniendo en cuenta la coherencia entre el pensar, el sentir, el 
decir y el actuar que se relacionan con las funciones ejecutivas del cerebro.

Figura 5. Neuroliderazgo, agosto de 2019 

Fuente: Elaboración propia
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Liderazgo en el entorno educativo

Para fortalecer el ejercicio de liderazgo a nivel de los rectores de los colegios, es fun-
damental seguir día a día identificando los retos a los que deben responder las orga-
nizaciones educativas, porque no se trata de identificar solamente estilos de liderazgo; 
es innovar en las estrategias que se desarrollan para liderar. Los líderes no solo deben 
responder a su cargo, a su colegio, a su sociedad; dependiendo del contexto, se debe 
generar inspiración, dar ejemplos y motivos para gestionar una mejora desde la calidad 
de vida y propender por su proyecto de vida.

Su estudio parte del desplazamiento de la figura del superhéroe de la educación, 
casi siempre representado en el directivo docente y, acude a una comprensión 
cada vez más amplia, en la que el mejoramiento de los aprendizajes no es unilineal, 
sino que requiere acudir a acciones interrelaciónales (Bautista et al., 2020. p.4)

Por lo tanto, un líder de una organización educativa debe partir de unos principios, 
lo que se ha llegado a conocer como un liderazgo ético. Covey (1998) presenta la 
noción de liderazgo fundamentado en principios, el cual implica una evolución in-
terna del individuo, capacitándolo para influir en otros a largo plazo. Es evidente la 
importancia de la administración y estas comprenden las medidas y elecciones que 
llevan a cabo los directores desde su autonomía para que la entidad que representan 
sea identificada socialmente como una institución educativa de alto nivel o incluso 
como una institución de excelencia, aspectos que caracterizan a un establecimiento 
educativo exitoso en la actualidad.

Para responder a todo esto, los rectores líderes y sus equipos de trabajo deben 
fortalecer su dinámica para administrar y liderar teniendo en cuenta el entorno y 
las expectativas de la comunidad educativa. Para esto deben tener armonía sólida 
entre liderazgo y pedagogía.

Como conclusiones de este ejercicio se puede resaltar

• La importancia de la capacitación permanente 
para los rectores y su equipo de trabajo

• Ejercer liderazgo compartido con responsabilidades claras

• Trabajo en equipo

• Comunicación asertiva y empática

• Toma de decisiones asertivas

 Y se resalta de los rectores líderes

• Articulación del liderazgo natural, es decir la vocación 
por servir, con el liderazgo asignado
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• Buen manejo de relaciones interpersonales

• Compromiso, dedicación, amor por lo que se hace

• Buen ejemplo, pasión por lo que se hace

• Coherencia entre lo que se siente, se dice y se hace

• Conexión entre la visión personal con la visión institucional

De igual forma, se hace explícita su responsabilidad frente a la calidad educativa. Si 
bien la Ley 115 determina que el rector es quien orienta la ejecución del Proyecto 
Educativo Institucional -PEI-, en la ley se complementa esta competencia; además de 
orientar la ejecución, dirige la preparación del PEI con la participación de los diversos 
actores de la comunidad educativa, lo que representa la responsabilidad del rector 
en la calidad de la educación que imparte la institución en que labora. Así mismo, el 
rector promueve el proceso continuo de mejoramiento de la calidad de la educación 
en el establecimiento, y tiene a su cargo la formulación y ejecución de planes anuales 
de acción y de mejoramiento de la calidad.

De acuerdo con la experiencia para liderar, es necesario estar bien consigo mismo ya 
que la proyección es fundamental. Liderarse es responsabilizarse del compromiso como 
líder por lo tanto requiere de una serie de valores, conocimientos y habilidades para 
cualificarse de forma continua.

• Equidad social 

• Desarrollo de personas

• Liderazgo centrado en el aprendizaje integral

Cada colegio, cada líder, puede diseñar su propio plan de mejoramiento, teniendo 
claridad de los objetivos, de la misión, visión, retos y desafíos.
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Capítulo II
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Direcciones emergentes para 
potenciar el liderazgo

El liderazgo en el ámbito educativo ha evolucionado significativamente, reconocien-
do la importancia de desarrollar competencias y habilidades blandas para fomentar 
un entorno de aprendizaje inclusivo y efectivo. El “Plan de Acción para Potenciar el 
Liderazgo en el Ámbito Educativo” ofrece una visión comprensiva de las tendencias 
emergentes que fortalecen el liderazgo educativo, enfocándose en el desarrollo integral 
del ser humano a través de la educación. Este enfoque se centra en la importancia de 
las competencias emocionales, la adaptabilidad, la colaboración y la innovación, todos 
elementos cruciales para el liderazgo contemporáneo.

Una de las direcciones emergentes más destacadas es el desarrollo de competencias 
emocionales. La inteligencia emocional, que incluye habilidades como la empatía, la 
autoconciencia, la autorregulación y la motivación, se ha identificado como un com-
ponente esencial del liderazgo efectivo. Los líderes educativos que poseen una alta 
inteligencia emocional son capaces de entender y gestionar sus propias emociones, 
así como las de los demás, creando un entorno escolar positivo y de apoyo. Esto no 
solo mejora el bienestar de los estudiantes y el personal, sino que también contribuye 
a un clima escolar más cohesivo y productivo.

La adaptabilidad es otra competencia clave en el liderazgo educativo emergente. En un 
mundo caracterizado por cambios rápidos y constantes, los líderes deben ser capaces 
de adaptarse y responder a nuevas circunstancias con agilidad y creatividad. Esto im-
plica estar abiertos a nuevas ideas, ser flexibles en la implementación de estrategias y 
estar dispuestos a aprender continuamente. La capacidad de adaptarse no solo mejora 
la eficacia del liderazgo, sino que también sirve como un modelo importante para los 
estudiantes, enseñándoles a navegar por un entorno global en constante cambio.

La colaboración también se ha convertido en una piedra angular del liderazgo educativo 
moderno. Los líderes efectivos reconocen que el liderazgo no es un esfuerzo solitario, 
sino un proceso colectivo que involucra a todos los miembros de la comunidad edu-
cativa. Fomentar una cultura de colaboración implica promover la participación de 
docentes, estudiantes, padres y otros actores relevantes en la toma de decisiones y en 
la implementación de políticas educativas. Este enfoque inclusivo no solo mejora la 
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calidad de las decisiones tomadas, sino que también fortalece el sentido de pertenencia 
y compromiso entre todos los involucrados.

La innovación es otro pilar fundamental para potenciar el liderazgo en el ámbito educa-
tivo. Los líderes deben estar dispuestos a explorar nuevas metodologías pedagógicas, 
integrar tecnologías emergentes y fomentar una mentalidad de innovación dentro 
de la comunidad escolar. Esto incluye la implementación de programas educativos 
que promuevan el pensamiento crítico, la creatividad y la resolución de problemas, 
preparándolos para los desafíos del siglo XXI. La capacidad de liderar la innovación no 
solo mejora los resultados educativos, sino que también inspira a los estudiantes a ser 
innovadores y emprendedores en sus propios caminos.

El desarrollo de habilidades blandas es esencial para la formación de líderes educati-
vos efectivos. Habilidades como la comunicación efectiva, la resolución de conflictos, 
la gestión del tiempo y la toma de decisiones son cruciales para el liderazgo en el 
entorno educativo. Los programas de desarrollo profesional que se centran en estas 
habilidades blandas son vitales para equipar a los líderes con las herramientas nece-
sarias para enfrentar los desafíos contemporáneos. Estos programas no solo mejoran 
las competencias individuales, sino que también contribuyen a un entorno educativo 
más colaborativo y eficiente.

Además, el liderazgo ético y responsable es una tendencia emergente que no puede ser 
ignorada. Los líderes educativos deben actuar con integridad, transparencia y respon-
sabilidad, promoviendo valores éticos dentro de la comunidad escolar. Esto implica 
tomar decisiones justas, tratar a todos los miembros de la comunidad con respeto y 
responsabilidad y fomentar un ambiente de confianza y respeto mutuo. Un liderazgo 
ético no solo fortalece la cultura institucional, sino que también establece un estándar 
de conducta para los estudiantes.

Las direcciones emergentes para potenciar el liderazgo en el ámbito educativo se centran 
en el desarrollo de competencias emocionales, la adaptabilidad, la colaboración, la 
innovación y las habilidades blandas. Estos elementos son fundamentales para formar 
líderes capaces de enfrentar los desafíos del siglo XXI y de crear un entorno educativo 
inclusivo, innovador y ético. El “Plan de Acción para Potenciar el Liderazgo en el Ámbito 
Educativo” proporciona una guía valiosa para el desarrollo integral del ser humano 
a través de un liderazgo transformacional y adaptativo, promoviendo un futuro más 
brillante para todos los involucrados en el proceso educativo.

Direccionamiento estratégico o C.O.A.C.H.I.N.G

El coaching, una práctica destinada a fomentar un liderazgo eficaz, desempeña un papel 
fundamental en el desarrollo tanto personal como profesional de los empleados dentro 
de una estructura organizacional. Este enfoque se fundamenta en proporcionar reco-
nocimiento y retroalimentación constructiva, los cuales se derivan de una observación 



38 LIDERAZGO, PERSPECTIVAS Y RETOS EN LA EDUCACIÓN MEDIA

directa de las habilidades y desempeño de los individuos involucrados. Usualmente, 
este proceso implica la interacción entre al menos dos participantes, comúnmente 
representados por un supervisor y un colaborador, a menudo encarnando la dinámica 
entre un gerente y su equipo de trabajo.

Una de las características más distintivas del coaching radica en su enfoque holístico, 
que abarca diversos aspectos del desarrollo tanto humano como organizacional; 
de igual manera, se destaca por su naturaleza de planificación continua, que no 
solo apunta a la consecución de metas inmediatas, sino que también aspira a una 
comprensión más profunda y holística de los objetivos empresariales a largo plazo. 
Este enfoque estratégico se nutre del compromiso con el trabajo y la promoción del 
trabajo en equipo, con el fin último de alcanzar la excelencia en todas las facetas 
de la actividad laboral.

El coaching actúa como un motor para el crecimiento individual y colectivo dentro de 
la organización, al potenciar las competencias individuales en aras de lograr resultados 
superiores para todo el equipo. Al convertir la rutina laboral en un continuo proceso 
de aprendizaje, se establece un ambiente propicio para experimentar la satisfacción 
de alcanzar logros personales y profesionales, lo que contribuye significativamente 
al desarrollo y la motivación de los empleados.

El coaching, según Hendricks et al., (2020) se caracteriza por una serie de atributos 
y comportamientos que definen su práctica efectiva. Entre estas características 
se destacan la claridad en la comunicación, la promoción del apoyo mutuo y la 
construcción de confianza entre el coach y los miembros del equipo. Además, se 
fundamenta en la mutualidad, donde se comparte una visión de metas comunes, y 
comprende la perspectiva individual de cada miembro, permitiendo el riesgo como 
parte del proceso de aprendizaje y demostrando paciencia en el proceso. Estas 
cualidades se ven reflejadas en la interacción del coach con su equipo, donde se 
enfoca en el desempeño y fomenta relaciones de sinergia para lograr resultados 
sobresalientes. Para lograrlo, el coach debe desarrollar habilidades específicas, 
como la capacidad de prestar atención, indagar de manera efectiva, reflejar los 
sentimientos expresados por los demás, afirmar el compromiso con la mejora 
continua y mantener la disciplina en el proceso de coaching.

De igual manera, el coaching se caracteriza por su enfoque concreto en situaciones 
susceptibles de mejora, promoviendo la interactividad y el intercambio de ideas 
entre el coach y los miembros del equipo. La responsabilidad se comparte entre 
ambas partes, y la gestión de la información se lleva a cabo de manera específica 
y respetuosa en todos los aspectos tratados. Además, se fundamenta en elemen-
tos clave como los valores, los resultados, la disciplina y el entrenamiento, que 
constituyen los pilares fundamentales para el éxito del proceso de coaching en 
cualquier contexto organizacional.
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Coaching es un nuevo tipo liderazgo que ha surgido en las últimas décadas, para Wolk 
(2022) este ejercicio corresponde a la dinamización de las actividades centradas en la 
comprensión de las realidades inherentes a cada participante en el desarrollo de una 
actividad, si bien, el coaching corresponde en sus inicios a una actividad guiada, se 
planteó también como un quehacer práctico con miras al desarrollo personal, cuyo 
principio regulador es el mejoramiento de las condiciones de vida, trabajo, estudio y 
demás en las que el sujeto se ve inmerso. Ahora, cuya condición principal en este texto 
recae en la dimensión educativa, más principalmente en la educación media, no se 
podría comparar a la docencia con el coaching educativo, dada la disparidad misma 
de la función, el docente es un agente de conocimiento. Si bien su ejercicio puede ser 
particular en algunos casos, no es ajeno a la localidad de su conocimiento; mientras 
que el ejercicio del coaching educativo es transmisor del ejercicio educativo. El rasgo 
distintivo consiste en ser motivador para alcanzar metas significativas en los procesos 
educativos, donde se desprenden las lecciones siguientes: 

a. La labor debe ser concebida como algo de relevancia y satisfacción, garantizando 
la transición didáctica del conocimiento. 

b. El objetivo ha de ser compartido por todos los involucrados, lo cual implica el acto 
de enseñar y aprender. 

c. Los principios éticos han de guiar la totalidad del procedimiento.

Desde un campo gerencial, el actor principal, ya sea el gerente o gestor de proyec-
tos, debe ser visto como un coach, creador de una cultura que descubre acciones 
que le dan poder a la gente para contribuir de manera plena y productiva en la 
organización, mientras que el docente, como mediador del aprendizaje, debe ser 
visto como el gestor, cuyas características, si bien no son las mismas que las del 
coach educativo, sí anidan en el mismo nicho.

Dinámicas de la cultura institucional y su 
relación con el liderazgo; enfoque aplicado 
al ámbito educativo de nivel medio.

Las corporaciones, entidades y demás instituciones que fomentan el liderazgo como 
una modalidad directiva o gerencial, están interesadas en adoptar una cultura organi-
zacional acorde con las nuevas tendencias del entorno contemporáneo. Esto implica 
una renovación de las actitudes empresariales que propicien el desarrollo, tanto de sus 
empleados, como de la comunidad educativa en general, garantizando el bienestar 
colectivo frente a la globalización económica, los avances tecnológicos y las alianzas 
estratégicas, con miras a alcanzar la competitividad empresarial. Para asegurar la 
supervivencia de la entidad, es crucial contar con una visión proactiva y una cultura 
que se adapte al cambio. 
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En el ámbito educativo de nivel medio, la cultura institucional y el liderazgo están 
intrínsecamente relacionados. Las instituciones educativas que fomentan el lideraz-
go como una modalidad directiva buscan adoptar una cultura organizacional que 
se alinee con las tendencias contemporáneas y que favorezca el desarrollo integral 
de sus miembros. Esta cultura organizacional debe adaptarse a los desafíos de la 
globalización, los avances tecnológicos y las alianzas estratégicas, con el objetivo 
de alcanzar la excelencia educativa y garantizar el bienestar colectivo.

Las organizaciones deben aspirar a la excelencia mediante la adquisición de nuevos 
conocimientos, la implementación de tecnologías innovadoras y la integración de 
competencias, estrategias y herramientas que les permitan organizar su portafolio 
de productos y servicios, conforme a las demandas del mercado. Esto requiere líderes 
que establezcan conexiones emocionales con sus colaboradores, propiciando una 
visión compartida a nivel empresarial, sin descuidar las aspiraciones individuales.

Para asegurar la supervivencia y el éxito de las instituciones educativas en un entorno 
cambiante, es esencial contar con una visión proactiva y una cultura que se adapte 
al cambio. Las organizaciones educativas deben aspirar a la excelencia mediante la 
adquisición de nuevos conocimientos, la implementación de tecnologías innovado-
ras y la integración de competencias, estrategias y herramientas que les permitan 
responder a las demandas del entorno educativo. Los líderes educativos juegan un 
papel crucial en este proceso, ya que son los responsables de establecer conexiones 
emocionales con sus colaboradores y promover una visión compartida que considere 
tanto las metas institucionales como las aspiraciones individuales.

Tanto las organizaciones como las personas tienen objetivos y etapas de desarrollo 
dentro de un entorno cada vez más exigente. La empresa, como ente activo en la 
sociedad, posee su propia identidad, historia, normativas y procesos que influyen 
en su cultura organizacional. Esta última tiene como objetivo primordial facilitar 
la comprensión y el mejoramiento de la organización, determinando su compor-
tamiento en un contexto específico. 

Los líderes gerenciales, como principales agentes y transmisores de la cultura cor-
porativa, deben identificarse con los principios, valores y creencias de la empresa, 
convirtiéndose en ejemplos inspiradores para promover su cultura.

La cultura institucional de una organización educativa tiene un impacto significa-
tivo en su funcionamiento y en el comportamiento de sus miembros. Esta cultura 
está compuesta por la identidad, historia, normativas y procesos de la institución, 
que en conjunto influyen en la manera en que la organización opera y se presenta 
ante la sociedad. Los líderes educativos, como principales agentes y transmisores 
de la cultura institucional, deben identificarse profundamente con los princi-
pios, valores y creencias de la institución. Al hacerlo, se convierten en ejemplos 
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inspiradores para el personal y los estudiantes, promoviendo una cultura que 
favorezca el aprendizaje y el desarrollo integral.

Los líderes educativos deben ser capaces de adaptar la cultura institucional a los 
cambios del entorno, promoviendo la innovación y la mejora continua. Esto implica la 
implementación de tecnologías avanzadas y metodologías pedagógicas innovadoras 
que respondan a las necesidades de los estudiantes y del mercado laboral. Además, 
los líderes deben fomentar un ambiente de colaboración y participación, donde 
todos los miembros de la comunidad educativa se sientan valorados y motivados 
para contribuir al éxito de la institución.

En este contexto, es fundamental que los líderes educativos desarrollen competencias 
emocionales y habilidades blandas que les permitan gestionar eficazmente las relaciones 
interpersonales y resolver conflictos. La inteligencia emocional, que incluye la capaci-
dad de empatizar, comunicarse de manera efectiva y regular las propias emociones, es 
esencial para liderar con éxito en un entorno educativo. Los líderes que poseen estas 
competencias son capaces de crear un clima escolar positivo, donde los estudiantes 
y el personal se sienten apoyados y motivados para alcanzar sus objetivos.

La cultura organizacional en el ámbito educativo se construye y se enriquece con-
tinuamente a través de un proceso de aprendizaje colectivo. Los líderes tienen la 
responsabilidad de promover programas y actividades que fortalezcan el compro-
miso personal y de equipo, fomentando una comunicación asertiva y un ambiente 
de apoyo mutuo. Una cultura organizacional basada en valores sólidos influye en 
la toma de decisiones y en el comportamiento general de la institución, lo cual es 
crucial para el éxito de cualquier estrategia educativa.

Una de las direcciones emergentes más destacadas 
es el desarrollo de competencias emocionales. 
La inteligencia emocional, que incluye habilidades 
como la empatía, la autoconciencia, la autorregulación 
y la motivación, se ha identificado como un 
componente esencial del liderazgo efectivo.
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La cultura organizacional permite a la empresa expresarse frente a la sociedad y 
constituye un proceso continuo de aprendizaje y construcción, tanto a nivel individual 
como colectivo; es responsabilidad del líder promover programas que fortalezcan 
el compromiso personal y de equipo, fomentando una comunicación asertiva y un 
desarrollo integral. La cultura organizacional, basada en valores que propician el 
crecimiento individual, influye en la toma de decisiones y en el comportamiento 
general de la empresa, lo cual debe ser considerado por los líderes al momento de 
tomar decisiones estratégicas.

La implementación de una cultura institucional adaptativa y proactiva también 
requiere que los líderes educativos sean capaces de identificar y responder a las 
necesidades cambiantes de la comunidad educativa. Esto implica la realización 
de evaluaciones continuas y la recopilación de retroalimentación de todos los 
actores involucrados, incluidos estudiantes, docentes, padres y otros miembros 
de la comunidad. La información recopilada debe utilizarse para ajustar las estra-
tegias y programas educativos, asegurando que se satisfacen las necesidades y 
expectativas de la comunidad.

Estas dinámicas de la cultura institucional y su relación con el liderazgo en el ám-
bito educativo de nivel medio son fundamentales para el éxito de las instituciones 
educativas. Los líderes educativos deben promover una cultura organizacional que 
se alinee con las tendencias contemporáneas y que favorezca el desarrollo integral 
de sus miembros. Esto requiere una visión proactiva, la capacidad de adaptarse 
al cambio y el desarrollo de competencias emocionales y habilidades blandas. Al 
hacerlo, los líderes pueden crear un entorno educativo inclusivo y de apoyo que 
fomente el aprendizaje y el desarrollo personal, contribuyendo así al éxito a largo 
plazo de la institución educativa.

El óptimo ambiente laboral desde la 
administración empresarial y académica

El ambiente laboral es un factor determinante en la conducta y el rendimiento de 
los miembros de una empresa o institución. La percepción de la cultura organiza-
cional y del entorno influye significativamente en la manera en que los empleados 
y académicos se desempeñan. El clima organizacional, formado a través de la 
interacción entre la entidad y sus empleados, abarca diversos aspectos como 
la comunicación, las actividades y las experiencias internas. En este contexto, los 
líderes juegan un papel crucial al fomentar el desarrollo personal, la comunicación 
efectiva y los procesos reflexivos que contribuyen a la transformación real de la 
administración y el desempeño laboral.

El clima organizacional es un fenómeno dinámico, caracterizado por ser un elemen-
to en constante movimiento e influido por una amplia gama de variables. Entre los 



43Direcciones emergentes para potenciar el liderazgo

aspectos destacados se encuentran el liderazgo, la estructura organizacional, la 
comunicación, la dirección, la motivación y el empoderamiento. Estos elementos 
conforman un entramado complejo que afecta la dinámica interna de la entidad y, 
en última instancia, la productividad y satisfacción de los empleados.

El liderazgo es uno de los componentes más críticos del clima organizacional. Los 
líderes efectivos son capaces de crear un ambiente de trabajo positivo que fomente 
la motivación y el compromiso de los empleados. Esto incluye no solo la implemen-
tación de políticas y procedimientos adecuados, sino también el establecimiento de 
una cultura de apoyo y reconocimiento. Los líderes deben ser capaces de comunicar 
claramente la visión y los objetivos de la organización, y de involucrar a los empleados 
en la toma de decisiones. La transparencia y la confianza son fundamentales para 
construir relaciones sólidas y un clima organizacional saludable.

La estructura organizacional también juega un papel crucial en la configuración del 
clima laboral. Una estructura bien definida que permita la flexibilidad y la adaptabili-
dad puede facilitar una mejor comunicación y colaboración entre los empleados. La 
claridad en los roles y responsabilidades ayuda a reducir la confusión y los conflictos, 
permitiendo a los empleados centrarse en sus tareas y objetivos. Además, una estructura 
organizacional que promueva la innovación y la creatividad puede ser un catalizador 
para el crecimiento y desarrollo tanto personal como profesional de los empleados.

La comunicación es otro elemento esencial del clima organizacional. Una comunicación 
efectiva y abierta dentro de la organización permite a los empleados sentirse escuchados 
y valorados. Esto no solo mejora la moral y el compromiso, sino que también facilita la 
resolución de problemas y la toma de decisiones. Los líderes deben fomentar una cul-
tura de comunicación abierta donde los empleados se sientan cómodos compartiendo 
ideas, preocupaciones y sugerencias. La retroalimentación constante y constructiva es 
vital para el desarrollo continuo y la mejora del desempeño.

La dirección y la motivación de los empleados están estrechamente relacionadas con 
el clima organizacional. Los líderes deben ser capaces de proporcionar una dirección 
clara y coherente, estableciendo metas y expectativas realistas. La motivación de los 
empleados puede ser incrementada mediante el reconocimiento y la recompensa de 
sus esfuerzos y logros. Un ambiente de trabajo que valore y recompense el desempeño 
contribuye a una mayor satisfacción laboral y a una mayor productividad.

El empoderamiento de los empleados es otro aspecto crucial del clima organizacional. 
Los líderes que empoderan a sus empleados les permiten tomar decisiones y asumir 
responsabilidades, lo que aumenta su sentido de propiedad y compromiso con la or-
ganización. El empoderamiento no solo mejora la moral de los empleados, sino que 
también fomenta la innovación y la creatividad. Los empleados que se sienten empo-
derados son más propensos a contribuir con ideas nuevas y soluciones innovadoras, 
lo que puede llevar a una mejora continua y al éxito de la organización.
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En el ámbito educativo, estos principios son igualmente aplicables. Los líderes aca-
démicos deben crear un ambiente que apoye el desarrollo personal y profesional de 
los docentes y estudiantes. Un clima organizacional positivo en el contexto educativo 
puede llevar a una mayor satisfacción y rendimiento académico. Los líderes educativos 
deben fomentar la colaboración y la comunicación abierta, así como proporcionar el 
apoyo y los recursos necesarios para el éxito de los estudiantes y el personal.

El clima organizacional y el liderazgo son elementos fundamentales para el óptimo 
ambiente laboral tanto en el ámbito empresarial como académico. Los líderes 
efectivos son aquellos que pueden gestionar de manera adecuada los diversos 
elementos que componen el clima organizacional, promoviendo un entorno de 
trabajo positivo, motivador y empoderador. Al hacerlo, no solo mejoran la produc-
tividad y satisfacción de los empleados, sino que también contribuyen al éxito y 
sostenibilidad de la organización en su conjunto.

Competencia emocional desde la 
administración empresarial y académica

Nos encontramos inmersos en la era del conocimiento, lo que implica que las organi-
zaciones se enfrentan a desafíos cada vez más exigentes que demandan un constante 
proceso de capacitación, orientado hacia la excelencia, el crecimiento y la innovación. 
En este contexto, los líderes contemporáneos emplean la inteligencia como herramienta 
para mejorar sus relaciones interpersonales y consigo mismos. 

La inteligencia emocional, en particular, se centra en la interacción individual con el 
mundo, destacando habilidades como el control de los impulsos, la autoconciencia, 
la motivación, la agilidad mental y la perseverancia, entre otras. Estas habilidades, a su 
vez, delinean el carácter de cada individuo, abarcando aspectos como la autodisciplina, 
la autorregulación, el autocontrol, la compasión y el altruismo, fundamentales para 
lograr una adecuada adaptación social.

El liderazgo efectivo requiere inspirar, motivar, persuadir y conquistar para fomentar la 
integralidad y la transformación, lo cual se logra mediante el trabajo en equipo y una 
actitud positiva frente al cambio, aspectos fundamentados en la inteligencia emocional. 
De acuerdo con estudiosos del tema, las competencias esenciales para alcanzar el éxito 
se agrupan en tres categorías principales: liderazgo, iniciativa y confianza en uno mis-
mo, todas ellas fundamentales para promover el desarrollo personal y organizacional.

Desde la perspectiva de la inteligencia emocional, las competencias personales abarcan 
aspectos como la conciencia de sí mismo a nivel físico y emocional, la autorregulación 
de estados y recursos propios, la adaptabilidad, la innovación, la motivación y el com-
promiso, entre otros. Daniel Goleman, autor destacado en el campo de la inteligencia 
emocional, sostiene que las habilidades intelectuales por sí solas no garantizan el éxito; 
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es necesario complementarlas con habilidades emocionales, promoviendo un ambiente 
laboral que motive hacia la productividad y el compromiso organizacional. La autorre-
gulación emocional, fundamental en la inteligencia emocional, se basa en la capacidad 
de regular las emociones para mantener un equilibrio psicológico que favorezca las re-
laciones interpersonales y genere liderazgos transformadores. Los líderes deben poseer 
habilidades de autorregulación y fomentar la autonomía en su equipo, promoviendo un 
ambiente propicio para el desarrollo y el crecimiento tanto individual como colectivo.

Además de las competencias personales, la inteligencia emocional también abarca com-
petencias sociales que son cruciales para el liderazgo efectivo. Estas incluyen la empatía, la 
habilidad para establecer y mantener relaciones interpersonales positivas, la comunicación 
efectiva, y la capacidad para gestionar conflictos de manera constructiva. La empatía permite 
a los líderes comprender y anticipar las necesidades y preocupaciones de sus colaborado-
res, lo cual es esencial para fomentar un entorno de trabajo inclusivo y colaborativo. Como 
Goleman (1995) señala, la empatía es la base de la construcción de relaciones sólidas y de 
la gestión efectiva de equipos, ya que facilita la comprensión de las dinámicas grupales y 
la adaptación de los estilos de liderazgo a las necesidades del equipo.

La habilidad para establecer relaciones positivas es otra competencia social vital. Los 
líderes que cultivan relaciones sólidas y basadas en la confianza con sus colaboradores 
crean un ambiente en el que las personas se sienten valoradas y respetadas. Esto no solo 
mejora la moral del equipo, sino que también aumenta la productividad y el compromiso 
con la organización. La comunicación efectiva es igualmente importante; los líderes deben 
ser capaces de articular claramente sus visiones y expectativas, al tiempo que escuchan 
activamente a sus colaboradores y valoran sus aportes. Una comunicación abierta y ho-
nesta fomenta un clima de transparencia y colaboración, donde los problemas pueden 
abordarse de manera proactiva y las ideas innovadoras pueden florecer.

La gestión constructiva de conflictos es otra dimensión crucial de la inteligencia emocional 
en el liderazgo. Los conflictos son inevitables en cualquier entorno organizacional, pero 
la forma en que se gestionan puede marcar la diferencia entre un equipo disfuncional 
y uno cohesionado y productivo. Los líderes emocionalmente inteligentes son capaces 
de abordar los conflictos de manera calmada y objetiva, buscando soluciones que 
beneficien a todas las partes involucradas y fortaleciendo la cohesión del equipo en 
el proceso. Según Goleman (1998), esta capacidad de gestionar conflictos de manera 
efectiva es una manifestación de la autorregulación emocional, que es esencial para 
mantener la estabilidad emocional y la armonía en el entorno de trabajo.

La empatía es particularmente importante hoy en día como componente de 
liderazgo, y por al menos tres razones: el creciente uso de equipos, el veloz ritmo 
de la globalización y la imperiosa necesidad de mantener el talento. Pensemos 
en el desafío que supone liderar un equipo. Como todo aquel que haya formado 
alguna vez parte de uno puede atestiguar, los equipos son calderas donde bullen 
las emociones (Goleman, 2015, p.67).
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La motivación y el compromiso son otros aspectos esenciales de la inteligencia emo-
cional que influyen directamente en la eficacia del liderazgo. Los líderes que están 
genuinamente motivados y comprometidos con su trabajo inspiran a sus colaboradores 
a alcanzar altos niveles de desempeño y a contribuir al logro de los objetivos organiza-
cionales. La motivación intrínseca, que se refiere a la pasión por el trabajo y el deseo 
de superar desafíos, es un motor poderoso que impulsa la innovación y el progreso 
continuo. Los líderes deben ser capaces de identificar y cultivar esta motivación en sí 
mismos y en sus equipos, creando un ambiente en el que el entusiasmo por el trabajo 
y la dedicación a la excelencia sean contagiosos.

La adaptabilidad es otra competencia clave en el liderazgo emocionalmente inteli-
gente. En un mundo en constante cambio, los líderes deben ser capaces de adaptarse 
rápidamente a nuevas circunstancias y desafíos, y de guiar a sus equipos a través 
de períodos de transición con confianza y estabilidad. La adaptabilidad implica la 
capacidad de ser flexible y de pensar de manera creativa para encontrar soluciones 
innovadoras a los problemas. Los líderes adaptables no solo sobreviven en entornos 
cambiantes, sino que prosperan, aprovechando las oportunidades que surgen de la 
incertidumbre y el cambio.

El ejercicio del concepto de liderazgo en plano personal y de las organizaciones es 
necesario contar con personas capaces de entender y hacer frente a su entorno, 
en donde las relaciones interpersonales y    actuación individual determinarán 
el alcance exitoso de los objetivos que se plantean a nivel personal y colectivo, 
con base en una visión de resultados altamente satisfactorios para el conjunto 
humano que participa en su consecución.  La actitud de un líder cada vez es más 
necesaria y más frecuente en un mundo global, de ahí que el poder de los gran-
des líderes provengan de las habilidades para poder interactuar con las demás 
personas (Leines y Maranto, 2021, p.3)

Finalmente, la autorregulación emocional y la promoción de la autonomía en el equipo 
son aspectos interrelacionados que son fundamentales para el liderazgo efectivo. La 
autorregulación emocional permite a los líderes mantener su equilibrio y tomar deci-
siones racionales en momentos de presión, mientras que fomentar la autonomía en el 
equipo empodera a los colaboradores para que tomen la iniciativa y se responsabilicen 
de su trabajo. Este enfoque no solo mejora la eficiencia y la creatividad del equipo, 
sino que también construye una cultura organizacional de confianza y respeto mutuo.

Conceptualización desde un modelo neuro del liderazgo

El neuroliderazgo se dirige hacia los aspectos cognitivos y emocionales asociados con 
la toma de decisiones, la resolución de problemas, la gestión y dirección de equipos, 
el aprendizaje a nivel individual y organizacional, los procesos motivacionales, la ge-
neración de ideas y la innovación, los estilos de liderazgo, la gestión del cambio, así 
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como los sistemas de reconocimiento positivo y recompensas, entre otros elementos 
del entorno organizacional. En este sentido, el neuroliderazgo proporciona al líder una 
variedad de herramientas para desempeñar su función, incluyendo una mayor capa-
cidad de autocontrol en la toma de decisiones, plasticidad neuronal, habilidades de 
autocrítica, atención ejecutiva y memoria, lo que contribuirá a mejorar, tanto su propio 
rendimiento laboral, como el de su equipo.

Al aplicar el neuroliderazgo, el líder reconoce que cualquier miembro del equipo con 
las competencias necesarias puede liderar una actividad o tarea, y su responsabilidad 
radica en respaldar y orientar a aquellos que lo deseen. Tanto en entornos empresariales 
como educativos o institucionales, el líder debe buscar nuevos enfoques, paradigmas 
y caminos mediante la creatividad, la innovación y la promoción de valores, siempre 
considerando el bienestar de quienes lo siguen. En la actualidad, los líderes enfrentan 
nuevas responsabilidades dictadas por los valores sociales y las tendencias globales, 
y su enfoque prioritario son las personas, por lo que deben centrarse en proporcionar 
trabajos que promuevan la dignidad y la prosperidad de sus equipos. El liderazgo 
contemporáneo se orienta hacia las personas, los procesos y la contribución colectiva 
para salvaguardar la dignidad humana de cada miembro del equipo y dirigirse hacia 
la transformación social.

En la práctica del neuroliderazgo, es crucial que los líderes comprendan y utilicen los 
conocimientos de las neurociencias para mejorar sus habilidades de liderazgo y la efi-
ciencia de sus equipos. Una de las áreas clave donde el neuroliderazgo puede marcar 
una diferencia significativa es en la toma de decisiones. Los estudios neurocientíficos 
han demostrado que la toma de decisiones es un proceso complejo que involucra diver-
sas áreas del cerebro, incluyendo el córtex prefrontal, que es responsable de funciones 
ejecutivas como la planificación, el control de impulsos y la resolución de problemas. Al 
entender cómo funciona el cerebro en estas situaciones, los líderes pueden desarrollar 
estrategias para mejorar su capacidad de toma de decisiones, minimizando el estrés y 
las emociones negativas que pueden interferir en este proceso.

La plasticidad neuronal, o la capacidad del cerebro para reorganizarse y adaptarse a 
nuevas experiencias, es otra herramienta poderosa en el arsenal del neuroliderazgo. 
Esta capacidad permite a los líderes y a sus equipos aprender y adaptarse rápidamente 
a cambios en el entorno, lo que es particularmente relevante en el dinámico y a me-
nudo impredecible mundo empresarial y educativo actual. Los líderes que fomentan 
una cultura de aprendizaje continuo y adaptabilidad dentro de sus equipos pueden 
aprovechar al máximo esta plasticidad neuronal, promoviendo un entorno donde la 
innovación y la mejora constante sean la norma.

La atención ejecutiva y la memoria son también componentes esenciales del neuro-
liderazgo. La atención ejecutiva se refiere a la capacidad de concentrarse en tareas 
relevantes y gestionar las distracciones, una habilidad crucial para mantener la pro-
ductividad y la eficiencia. La memoria, por su parte, juega un papel fundamental en 
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el almacenamiento y la recuperación de información, lo que es vital para la toma de 
decisiones informadas y la resolución de problemas. Los líderes que pueden mejorar 
estas habilidades en sí mismos y en sus equipos estarán mejor preparados para enfrentar 
los desafíos del entorno organizacional y tomar decisiones más acertadas.

Desde esta perspectiva se enfatiza la importancia de la autocrítica y la capacidad de 
los líderes para evaluar sus propias acciones y decisiones de manera objetiva. Esta 
habilidad es esencial para el desarrollo personal y profesional, ya que permite a los 
líderes identificar áreas de mejora y adoptar un enfoque proactivo para su desarrollo. 
La autocrítica constructiva fomenta un ambiente de transparencia y responsabilidad, 
donde los errores se ven como oportunidades de aprendizaje en lugar de fracasos.

En cuanto a los sistemas de reconocimiento positivo y recompensas, el neuroliderazgo 
reconoce que el cerebro humano responde de manera muy positiva a estos estímulos. 
El reconocimiento y las recompensas activan los circuitos de recompensa del cerebro, 
liberando neurotransmisores como la dopamina, que están asociados con sentimien-
tos de placer y motivación. Los líderes que utilizan estos sistemas de manera efectiva 
pueden aumentar la motivación y el compromiso de sus equipos, creando un ambiente 
de trabajo más positivo y productivo.

Además, el neuroliderazgo subraya la importancia de la empatía y la comprensión 
emocional en la gestión de equipos. Los líderes deben ser capaces de entender y ges-
tionar sus propias emociones, así como las de los demás, para crear un ambiente de 
trabajo armonioso y colaborativo. La empatía permite a los líderes conectar con sus 
equipos a un nivel más profundo, lo que puede mejorar la comunicación, la confianza 
y la cohesión del equipo.

El liderazgo contemporáneo, tal como se conceptualiza en el marco del neurolideraz-
go, no se trata solo de alcanzar objetivos y cumplir con las metas organizacionales. Se 
trata también de cuidar y desarrollar a las personas que forman parte del equipo. Esto 
implica proporcionar un entorno de trabajo que promueva la dignidad, el respeto y el 
bienestar de todos los miembros del equipo. Los líderes deben ser agentes de trans-
formación social, utilizando su influencia para promover valores positivos y contribuir 
al bienestar general de la sociedad.

El liderazgo efectivo requiere inspirar, 
motivar, persuadir y conquistar para fomentar 
la integralidad y la transformación, lo cual 
se logra mediante el trabajo en equipo y una 
actitud positiva frente al cambio, aspectos 
fundamentados en la inteligencia emocional. 
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Figura 6. El líder hoy

Fuente: Elaboración propia

El neuroliderazgo, como paradigma emergente en el ámbito del liderazgo organi-
zacional, promueve la aplicación sistemática de las habilidades ejecutivas en la 
consecución de las metas y objetivos organizacionales. Este enfoque se fundamenta 
en una serie de procesos cognitivos esenciales que guían la acción del líder en su 
labor directiva. El neuroliderazgo enfatiza la importancia de establecer con abso-
luta claridad los objetivos a alcanzar, definiendo de manera precisa los resultados 
deseados. Esta definición precisa proporciona la dirección necesaria para orientar 
las actividades y esfuerzos hacia un propósito común. Este enfoque requiere una 
planificación meticulosa, donde se seleccionan las estrategias más adecuadas para 
alcanzar los objetivos establecidos, considerando una variedad de escenarios y po-
sibles obstáculos que puedan surgir en el camino hacia el éxito.

Una vez establecidos los objetivos y planificadas las estrategias, el neuroliderazgo 
insta a una eficiente organización y administración de las tareas, asegurando una 
distribución óptima de los recursos disponibles para su ejecución. Asimismo, se 
destaca la importancia de seleccionar y desplegar las conductas apropiadas que 
impulsen el avance hacia el logro de los objetivos, adaptándolas según las exigencias 
del contexto en constante cambio.

El paradigma del neuroliderazgo no solo se centra en la aplicación de habilidades 
ejecutivas, sino que también enfatiza la importancia de la adaptación continua y 
la flexibilidad en la consecución de metas organizacionales. Al definir objetivos con 
precisión, los líderes no solo proporcionan una dirección clara, sino que también 
establecen un marco sólido que orienta las decisiones estratégicas y tácticas. Esta 
claridad permite que el equipo se alinee eficazmente y comprenda cómo cada 
acción contribuye al objetivo común.
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Figura 7. Enfoque del Neuroliderazgo 

Fuente: Elaboración propia

La planificación meticulosa es un componente clave en el enfoque del neuroliderazgo. 
Implica anticipar posibles escenarios y obstáculos, lo que permite a los líderes preparar 
estrategias alternativas y estar preparados para ajustar el curso según sea necesario. 
Esta capacidad de previsión y adaptación es esencial en un entorno empresarial diná-
mico donde las condiciones pueden cambiar rápidamente.

Una vez que se establecen los objetivos y se planifican las estrategias, la eficiente 
organización y administración de las tareas se convierten en prioridad. Esto implica 
no solo asignar recursos de manera óptima, sino también gestionar el tiempo y las 
habilidades del equipo de manera efectiva. 

Los líderes deben asegurarse de que cada miembro del equipo comprenda clara-
mente su rol y responsabilidades dentro del proceso, lo que fomenta un sentido 
de propósito compartido y colaboración.

Las implicaciones fundamentales del estudio para los líderes educativos son las 
siguientes: Dado los estudios de neurociencia sobre la multitarea, se espera que 
los líderes escolares, como neuro-líderes, eviten asignar numerosas tareas. Ellos 
controlan sus emociones de manera eficiente, son conscientes de las consecuencias 
biológicas y socioculturales del sueño, el estrés, la motivación, la recompensa y 
la amenaza, y responden adecuadamente (Gkintoni et al., 2022, p.8).

Además, el neuroliderazgo reconoce la importancia de las conductas apropiadas para 
impulsar el progreso hacia los objetivos establecidos. Esto incluye no solo la habilidad 
de liderar con ejemplo, sino también la capacidad de adaptar el estilo de liderazgo según 
las necesidades y dinámicas del equipo y del entorno. Los líderes que son conscientes 
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de cómo sus acciones afectan la motivación y la eficiencia del equipo pueden ajustar 
su enfoque para maximizar el rendimiento colectivo.

La investigación extensiva sobre la gestión de la felicidad en el trabajo revela que 
promover un ambiente laboral positivo tiene efectos profundos y multifacéticos en 
las organizaciones. Modelos de gestión que priorizan el bienestar emocional de los 
empleados no solo fortalecen el compromiso de los trabajadores, sino que también 
mejoran significativamente el clima laboral y promueven la justicia organizacional. Esta 
aproximación no solo es crucial para el desarrollo interno de las empresas, sino que 
también tiene un impacto directo en la eficacia de las estrategias de marketing social 
y en la percepción pública de la organización.

Se observa que la consideración de la gestión de las emociones y los procesos 
cognitivos en el entorno laboral está atrayendo interés para desarrollar un lide-
razgo enfocado en mejorar los lugares de trabajo. Está surgiendo una nueva línea 
de acción centrada en la gestión de la felicidad. El neuro-liderazgo se presenta 
como una nueva forma de entender la gestión (Ruiz et al., 2023, p.11).

La gestión efectiva de la felicidad en el trabajo se correlaciona positivamente con el 
liderazgo transformacional, lo que no solo mejora la imagen corporativa, sino que 
también fortalece la lealtad de los empleados. Este enfoque resalta la importancia de 
comprender la felicidad en el entorno laboral no solo desde una perspectiva acadé-
mica, sino también por sus implicaciones prácticas para impulsar la productividad, la 
innovación y la competitividad en una sociedad digital en constante evolución.

En el contexto moderno, caracterizado por cambios rápidos y constantes, el neuro-
liderazgo también enfatiza la importancia de la agilidad mental y la capacidad de 
aprender continuamente. Los líderes que cultivan estas habilidades no solo pueden 
adaptarse a nuevas circunstancias con mayor facilidad, sino que también pueden 
aprovechar oportunidades emergentes y liderar iniciativas innovadoras. Esta menta-
lidad de aprendizaje continuo no solo fortalece la capacidad de liderazgo individual, 
sino que también inspira a otros miembros del equipo a seguir el ejemplo y buscar 
constantemente mejoras y soluciones creativas.
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Capítulo III

LIDERAZGO TRANSFORMACIONAL 
DESDE EL CONTEXTO EDUCATIVO
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El proceso de abordar los desafíos del liderazgo en los retos de transformación refiere 
por antonomasia a un quehacer transformacional y corresponde a una tarea compleja 
que involucra varios pasos fundamentales. Un primer aspecto trabaja desde la com-
prensión de la problemática en cuestión; es esencial realizar un desglose respecto al 
liderazgo como medio con una investigación exhaustiva. 

Esta investigación constituye un paso en la búsqueda de información relevante, ya sea 
a través de fuentes en línea o de otros medios disponibles; de esta manera se sientan 
las bases para la comprensión de la problemática desde una perspectiva informada. 
Una vez que se ha recopilado la información necesaria, el siguiente paso es realizar un 
diagnóstico completo de la situación en el contexto. Este diagnóstico, si bien implica 
una caracterización minuciosa de la situación, permite, además, utilizando todos los 
datos disponibles, establecer una relación directa y clara entre la problemática y el 
diagnóstico, identificando las áreas clave que requieren atención.

La dinámica de contextualización es un componente esencial del diagnóstico sobre 
el liderazgo transformacional, puesto que implica la identificación de características 
sociodemográficas y socioculturales de la comunidad en cuestión como punto de 
partida. Esto incluye factores como niveles educativos, necesidades, problemas, recur-
sos y comportamientos comunitarios. Si bien la revisión de la información disponible 
sobre los ejercicios de liderazgo transformacional corresponde a un paso importante 
en este proceso, seguido de la creación de espacios de diagnóstico y lotizaciones 
para visualizar la situación de manera efectiva. La construcción de instrumentos y su 
posterior aplicación son cruciales para obtener datos concretos, y el análisis de estos 
datos proporciona información valiosa.

El diagnóstico participativo es un paso adicional que busca involucrar a la comunidad en 
el proceso; el marco lógico determina una serie de reuniones, capacitaciones y encuentros 
previos que permiten a los actores involucrados en el proceso, ya sean docentes, padres 
de familia, gerentes o actores sociales, el comprender los usos de técnicas que permiten, 
de manera específica, cifrar las bases del liderazgo centrado en la transformación del 
territorio. Este ejercicio se apoya desde la ejecución de talleres y se presentan los pro-
blemas, necesidades y recursos identificados en la etapa anterior, edificando la matriz 
de caracterización de problemas que servirá como guía para la intervención. 

La priorización de problemas y necesidades es esencial, lo que implica analizar las causas 
y efectos de los problemas y trabajar en su resolución. La fase siguiente se enfoca en las 
características del grupo que llevará a cabo las intervenciones, se identifican y analizan 
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aspectos como la edad, el nivel de educación, la experiencia en programas anteriores 
y la percepción del trabajo de los interventores. Se utilizan técnicas de recolección de 
datos, como la observación directa, entrevistas y análisis de contenido, para obtener 
una comprensión completa del grupo.

La evaluación de las necesidades del grupo en los procesos de liderazgo transformacional 
corresponde a un proceso profundo, que implica un análisis detallado de las necesidades, 
problemas y recursos del grupo en cuestión. Esto contribuye a la construcción del programa 
y la identificación de problemas y necesidades prioritarios tanto para los casos en que se 
desarrolla a nivel empresarial como a nivel institucional, de allí, el ejercicio de reconocer 
una necesidad implica una percepción basada en valores y circunstancias específicas, lo 
que significa que diferentes personas pueden percibir diferentes necesidades. 

La percepción de una necesidad puede cambiar en función de las circunstancias; por 
ende, identificar una necesidad también implica la creencia en la existencia de una 
solución. Aunque un mismo problema puede tener múltiples soluciones potenciales, 
este enfoque se centra en el reconocimiento de los problemas más que en la identi-
ficación de soluciones, lo que puede variar en términos de efectividad y factibilidad.

La actividad de reconocimiento que permite emerger al líder transformador radica 
en la organización, desde donde se asume su rol a partir de una calidad de trabajo 
con sentido, un trabajo inteligente productivo que marca el inicio de un viaje hacia la 
construcción de un equipo ya sea enfocado a la educación media o empresarial, que 
sea más fuerte y cohesionado con un horizonte en común. En este sentido es la orga-
nización, por un lado, la que se revela como una unidad de trabajo en donde el líder 
transformador coordina el sentido de esta, gestiona a las personas y se integra para 
alcanzar objetivos específicos, tanto en el plano laboral como en el organizacional e 
institucional. Esta entidad, ya sea una organización humanitaria, una empresa o un 
proyecto comunitario, está planeada intencionalmente para lograr ciertos objetivos. 

En palabras de Chiavenato (2017), este enfoque describía a las organizaciones como 
entidades donde las personas se unían para perseguir metas compartidas. Por otro lado, 
la organización también se manifestaba como una función administrativa, implicando el 
acto de organizar, estructurar e integrar recursos y órganos con el fin de administrarlos 
eficazmente y establecer relaciones entre ellos. Estas dos facetas de la organización, la 
entidad social y la función administrativa, se entrelazaban estrechamente. Tanto las 
organizaciones como las comunidades compartían un objetivo común: avanzar, crecer 
y prosperar basándose en sus valores y metas compartidas.

En este contexto, el liderazgo emergía como una fuerza transformadora y esencial. Las 
comunidades carentes de liderazgo transformacional experimentaban situaciones que 
tenían un impacto perjudicial en el nivel colectivo. La falta de motivación e influencia 
para el crecimiento y la mejora de la productividad en el grupo dejaba a la comunidad 
atrapada en un ciclo de retroceso, donde se obstaculizaba la mejora continua.
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El líder transformacional, por lo tanto, se convertía en un vínculo vital, arraigado en un 
contexto específico y destinado a promover el cambio y la satisfacción de las necesidades 
del grupo. El líder no se limitaba a tomar decisiones, sino que empoderaba a la comuni-
dad, permitiendo que sus miembros se convirtieran en agentes activos en la resolución 
de problemas y en la formulación de soluciones. La necesidad de mantener un liderazgo 
efectivo en cualquier contexto grupal o comunitario se volvía evidente, los líderes eficientes 
no solo desempeñaban un papel en la toma de decisiones, sino que también contribuían a 
la solución de problemas y a la clarificación de las demandas. Delimitar las características 
esenciales de este rol y cómo estas características permiten consolidar el empoderamiento 
de los colectivos, se convertía en una tarea importante. Un líder eficiente tenía como una 
de sus principales metas la capacidad de guiar a la comunidad hacia la toma de decisiones 
autónomas. La adquisición de esta autonomía representaba un proceso que debía cons-
truirse paso a paso y desarrollar capacidades específicas.

El liderazgo transformacional desde la educación media, en particular, se caracteriza 
por un conjunto de valores e ideales elevados y auténticos que actúan con un genuino 
interés en el beneficio de la comunidad académica; estos líderes son éticos por na-
turaleza y siguen un conjunto de normas morales elevadas, tanto desde el liderazgo 
ejercido por los estudiantes como por los docentes, su preocupación radica en hacer 
lo correcto, guiando a sus seguidores mediante el empoderamiento en lugar del con-
trol y la autonomía en lugar de la enseñanza mecánica. En este contexto, los entornos 
que se ven articulados como grupos y/o unidades de trabajo, se regían por normas de 
convivencia establecidas internamente para obtener un beneficio en común, y en este 
escenario se desarrollaba un tipo particular de liderazgo. El liderazgo, como señalaban 
Robbins y Davidhizar (2020), se definía como la capacidad de influir en un grupo para 
lograr sus objetivos. Esta influencia se ejercía mediante la comunicación humana y se 
analizaba en función de las relaciones dentro de una estructura social. 

En una comunidad, el liderazgo transformacional destacaba por su capacidad para 
influir, motivar, guiar y estimular a los miembros hacia el crecimiento colectivo. Las 
cualidades de un líder incluían una actitud positiva, autodisciplina, capacidad de trabajo, 
resolución de problemas, comunicación efectiva y compromiso. Además, trabajaban en 
colaboración, promoviendo la participación y una cultura de innovación y mejora conti-
nua. El objetivo principal de este documento radica en la comprensión de la incidencia 
del liderazgo transformacional desde los miembros de la comunidad, la empresa o la 
institución, permitiéndoles asumir roles de liderazgo y contribuir al bienestar colectivo 
(Cuervo et al., 2023). Por ende, las actividades de sensibilización se convirtieron en el 
motor que impulsaba esta transformación, promoviendo la adopción del liderazgo 
transformacional en la comunidad. Esta dinamización parte del reconocimiento de las 
habilidades y potencialidades existentes en la población del asentamiento; nace de 
la necesidad de sensibilizar al entorno sobre la importancia de promover el liderazgo 
transformacional y cómo esta se convirtió en el núcleo de esta propuesta. 
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Esta sensibilización tiene como objetivo impulsar comportamientos y competencias 
específicas del líder transformacional, contribuyendo a mejorar la calidad de vida en la 
comunidad, que permita la dirección y el desarrollo de los miembros de una organización, 
comunidad o grupo de trabajo además del uso de sus potencialidades para alcanzar los 
objetivos establecidos. El liderazgo transformacional se manifiesta como una competencia 
esencial, una habilidad que debe cultivarse en quienes deseen asumir el papel de líderes; 
a medida que esta competencia crece y se fortalece, se convierte en el motor que impulsa 
el progreso y el bienestar de la comunidad. El líder transformacional es aquel que guía 
a su comunidad con valentía y sabiduría, marcando un camino hacia un futuro mejor.

Tabla 1. Características liderazgo transformacional en educación media

Características del Liderazgo 
Transformacional Justificación de su Aplicación en la Educación Media

Visión Compartida
Fomenta un sentido de propósito y dirección común entre 
estudiantes y docentes, lo que aumenta el compromiso y la 
motivación para alcanzar metas académicas.

Inspiración y Motivación
Al inspirar y motivar a los estudiantes, se promueve un am-
biente de aprendizaje positivo que incentiva la participación y 
el esfuerzo constante.

Modelamiento de Conducta
Los líderes transformacionales actúan como modelos a seguir, 
demostrando comportamientos éticos y valores positivos, lo 
cual influye en los estudiantes para emular estas conductas.

Comunicación Efectiva
La comunicación clara y abierta entre líderes, docentes y estu-
diantes asegura que todos estén alineados y comprendan las 
expectativas y objetivos educativos.

Empoderamiento 
de los Estudiantes

Al empoderar a los estudiantes, se les da la oportunidad de 
tomar decisiones y asumir responsabilidades, lo cual fomenta 
la autonomía y el desarrollo de habilidades de liderazgo.

Fomento de la Innovación 
y Creatividad

Promueve un entorno donde se valora y se incentiva la creativi-
dad y la innovación, esencial para el desarrollo de competencias 
críticas y para la adaptación a nuevos desafíos educativos.

Colaboración y 
Trabajo en Equipo

Fomenta la colaboración entre estudiantes y docentes, lo que 
fortalece el sentido de comunidad y el apoyo mutuo, elementos 
claves para un ambiente educativo saludable y productivo.

Reconocimiento y 
Feedback Positivo

El reconocimiento de los logros y el feedback constructivo in-
crementan la autoestima y motivan a los estudiantes a seguir 
mejorando su desempeño académico.

Desarrollo Personal 
y Profesional

Enfocarse en el desarrollo continuo tanto de estudiantes como 
de docentes asegura que todos estén mejor preparados para 
enfrentar retos futuros y alcanzar su máximo potencial.

Gestión del Cambio
La capacidad de gestionar y liderar el cambio permite a la 
comunidad educativa adaptarse efectivamente a nuevas me-
todologías, tecnologías y demandas del entorno educativo.

Fuente: Elaboración propia
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El liderazgo transformacional desde el contexto educativo no solo se centra en la 
identificación y resolución de problemas inmediatos, sino que también se orienta 
hacia la creación de una visión compartida y la promoción de cambios a largo 
plazo. Esta forma de liderazgo implica inspirar y motivar a los miembros de la co-
munidad educativa para que trabajen juntos hacia metas comunes, fomentando 
un ambiente de innovación y mejora continua. Para lograrlo, es fundamental que 
el líder transformacional posea una serie de habilidades y competencias clave, 
las cuales incluyen la comunicación efectiva, la capacidad de trabajar en equipo, 
y una actitud positiva y proactiva.

Uno de los aspectos más importantes del liderazgo transformacional en el contexto 
educativo es la capacidad de inspirar a otros. Esto se logra a través de una comuni-
cación clara y efectiva, que no solo transmite información, sino que también motiva 
y empodera a los miembros del grupo. Un líder transformacional debe ser capaz de 
articular una visión convincente del futuro, que inspire a los demás a comprometerse 
con el cambio y a trabajar juntos para alcanzarlo. Además, debe ser capaz de escu-
char y valorar las ideas y preocupaciones de los demás, fomentando un ambiente de 
colaboración y respeto mutuo.

La capacidad de trabajar en equipo es otra competencia esencial para el liderazgo 
transformacional. Un líder transformacional debe ser capaz de construir y mantener 
relaciones sólidas con los miembros del grupo, basadas en la confianza y el respeto 
mutuo. Esto implica no solo trabajar eficazmente con los demás, sino también fomentar 
la colaboración y el trabajo en equipo entre los miembros del grupo. Un líder trans-
formacional debe ser capaz de reconocer y valorar las habilidades y talentos de cada 
miembro del grupo, y utilizarlos de manera efectiva para alcanzar los objetivos comunes.

La actitud positiva y proactiva es también una característica clave del líder transfor-
macional. Un líder transformacional debe ser capaz de mantener una actitud opti-
mista y entusiasta, incluso frente a desafíos y obstáculos. Esta actitud no solo ayuda 
a mantener la moral del grupo alta, sino que también sirve como un modelo a seguir 
para los demás. Un líder transformacional debe ser capaz de ver los desafíos como 
oportunidades para el crecimiento y el aprendizaje, y debe estar dispuesto a tomar la 
iniciativa y a liderar con el ejemplo.

El desarrollo de estas competencias no solo beneficia al líder, sino que también 
tiene un impacto positivo en la comunidad educativa en su conjunto. Al fomentar 
un ambiente de colaboración, respeto mutuo y compromiso con el cambio, el líder 
transformacional ayuda a crear una cultura de mejora continua y de aprendizaje. Esto, 
a su vez, tiene un impacto positivo en el rendimiento académico y en el bienestar de 
los estudiantes, así como en la satisfacción y el compromiso de los docentes y otros 
miembros del personal educativo.
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Tabla 2. Comparativa de liderazgos frente al liderazgo transformacional

Tipo de 
Liderazgo Características Beneficios Desventajas

Liderazgo 
Autocrático

Centralizado, toma de 
decisiones unilateral, 
control estricto.

Eficiencia en situacio-
nes de crisis.

Baja motivación, falta de crea-
tividad, resistencia al cambio.

Liderazgo 
Laissez-faire

Mínima intervención, 
poca dirección, libertad 
para los estudiantes.

Fomenta la autonomía 
y la responsabilidad.

Falta de estructura, desorga-
nización, bajo rendimiento.

Liderazgo 
Transaccional

Basado en recompen-
sas y castigos, inter-
cambio de esfuerzos 
por beneficios.

Alcanzamiento de obje-
tivos específicos.

Enfoque a corto plazo, falta 
de motivación intrínseca, re-
laciones superficiales.

Fuente: Elaboración propia

La implementación del liderazgo transformacional en el contexto educativo también 
implica una serie de pasos prácticos y estratégicos. Uno de los primeros pasos es la 
realización de un diagnóstico participativo, que involucre a todos los miembros de la 
comunidad educativa en la identificación de los problemas y necesidades más urgen-
tes. Este diagnóstico no solo proporciona una comprensión detallada de la situación 
actual, sino que también ayuda a crear un sentido de propiedad y compromiso con el 
proceso de cambio.

Una vez que se ha realizado el diagnóstico, el siguiente paso es la elaboración de un 
plan de acción, que defina claramente los objetivos, las estrategias y las actividades 
necesarias para abordar los problemas y necesidades identificados. Este plan debe ser 
desarrollado de manera colaborativa, involucrando a todos los miembros de la comu-
nidad educativa, y debe ser flexible y adaptable, permitiendo ajustes y modificaciones 
en función de los resultados y de las circunstancias cambiantes.

La implementación del plan de acción requiere una gestión efectiva y un seguimiento 
continuo. Un líder transformacional debe ser capaz de coordinar y gestionar los recursos 
y las actividades de manera eficiente, asegurando que todos los miembros del grupo 
estén alineados y comprometidos con los objetivos comunes. Esto implica no solo la 
supervisión y el control, sino también el apoyo y la motivación continua, proporcionando 
el feedback y el reconocimiento necesario para mantener el compromiso y la moral alta.

La evaluación y el aprendizaje continuo son también componentes esenciales del 
liderazgo transformacional. Un líder transformacional debe ser capaz de evaluar de 
manera regular y sistemática el progreso y los resultados de las actividades y estra-
tegias implementadas, utilizando esta información para realizar ajustes y mejoras 
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Figura 8. Modelo de liderazgo significativo en educación media

Fuente: Elaboración  propia

continuas. Además, debe fomentar una cultura de aprendizaje continuo, incentivando 
a los miembros del grupo a reflexionar sobre sus experiencias y a buscar oportuni-
dades de desarrollo y mejora.

El liderazgo transformacional en el contexto educativo es un enfoque poderoso 
y efectivo para abordar los desafíos y promover el cambio y la mejora continua. 
Este enfoque no solo se centra en la identificación y resolución de problemas in-
mediatos, sino que también crea una visión compartida y motiva a los miembros 
de la comunidad educativa a trabajar juntos hacia metas comunes. Al desarrollar 
y aplicar una serie de habilidades y competencias clave, como la comunicación 
efectiva, la capacidad de trabajar en equipo, y una actitud positiva y proactiva, 
el líder transformacional puede tener un impacto significativo y duradero en la 
comunidad educativa y en el bienestar y el éxito de los estudiantes.
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Capítulo IV

CONCLUSIONES DEL 
LIDERAZGO DESDE HOY
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El propósito de este análisis no radica en suscitar interrogantes respecto a las múltiples 
responsabilidades inherentes a los líderes, particularmente los de índole gerencial; por el 
contrario, busca discernir acciones, tendencias, estrategias, habilidades y competencias 
que faciliten la construcción de un liderazgo asertivo, inspirador y transformador (Wolk, 
2022); las lecciones extraídas se articulan en tres elementos esenciales: el respaldo teó-
rico referenciado en el capítulo, la formación continua y el ciclo de verificación y acción.

Del liderazgo y su preparación continua

La relevancia del adiestramiento en el entorno empresarial contemporáneo adquiere una 
trascendencia incuestionable, tal como lo subraya Guevara et al. (2023). En un mundo 
caracterizado por la rápida evolución de tecnologías y metodologías, el liderazgo no 
solo se define por habilidades innatas, sino que también exige un compromiso activo 
con el aprendizaje y la adaptación. Uno de los atributos distintivos de la sociedad 
actual radica en la creciente fragmentación y especialización de las funciones dentro 
de las organizaciones. Esta diversidad de roles implica que los líderes deben no solo 
entender sus áreas de especialización, sino también ser capaces de integrar diferentes 
perspectivas para fomentar un ambiente colaborativo.

Es importante reconocer que, si bien algunos líderes pueden poseer habilidades innatas, 
otros deben adquirirlas mediante un proceso continuo de formación y práctica. Este 
enfoque en la formación continua es esencial, ya que el liderazgo demanda un constante 
perfeccionamiento de las destrezas y competencias necesarias para dirigir de manera 
efectiva. En este sentido, las organizaciones deben fomentar una cultura de aprendizaje, 
en la que el desarrollo personal y profesional se considere una prioridad. Programas 
de capacitación, mentorías y talleres son herramientas valiosas que contribuyen a 
fortalecer las capacidades de liderazgo, permitiendo a los individuos no solo asumir 
responsabilidades, sino también inspirar a otros hacia el logro de objetivos comunes.

El liderazgo efectivo no se limita al ámbito empresarial; se extiende a la responsabilidad social 
y al bienestar colectivo. Un líder preparado es aquel que no solo busca el éxito organizacio-
nal, sino que también actúa con empatía y compromiso hacia su equipo y la comunidad. 
Por lo tanto, la formación en habilidades interpersonales y en la inteligencia emocional 
debe ser parte integral del proceso de capacitación. Los líderes deben aprender a manejar 
conflictos, motivar a sus equipos y crear un entorno inclusivo que valore la diversidad.
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La preparación continua en liderazgo es fundamental para enfrentar los desafíos de un 
entorno empresarial en constante cambio. La inversión en el desarrollo de habilidades 
no solo beneficia a los líderes en su trayectoria profesional, sino que también enriquece 
a las organizaciones y contribuye al bienestar colectivo. Así, el liderazgo se transforma 
en un proceso dinámico que requiere dedicación, aprendizaje constante y un enfoque 
en la construcción de un futuro sostenible para todos.

Del ejercicio constante de 
comprensión del líder

Un líder debe emprender un proceso introspectivo para efectuar un diagnóstico perso-
nal exhaustivo, con el propósito de discernir entre sus capacidades y limitaciones. Este 
autoconocimiento es esencial para el desarrollo efectivo del liderazgo, ya que permite 
a los líderes reconocer sus fortalezas y áreas de mejora. Además, es fundamental que 
desarrollen una planificación estratégica individual, definiendo con precisión su misión 
y visión, y logrando comunicarlas eficazmente al equipo de trabajo. Una comunicación 
clara y coherente de estos elementos no solo guía al equipo, sino que también fomenta 
un sentido de propósito compartido y cohesión dentro de la organización.

Para enriquecer el proceso de perfeccionamiento del liderazgo, se sugiere la aplicación 
del ciclo PHVA (Planear, Hacer, Verificar y Actuar), sustentado en los pilares de habilidades 
y competencias directivas. Este ciclo no solo proporciona un marco estructurado para la 
acción, sino que también promueve una mentalidad de mejora continua. Al planificar, 
los líderes pueden establecer objetivos claros; al hacer, implementan estrategias; al 
verificar, evalúan el progreso y los resultados; y al actuar, realizan ajustes necesarios 
para optimizar su enfoque.

Con base en la experiencia adquirida en la práctica del liderazgo organizacional, se 
sugiere mantener una estrategia que faculte a los líderes para realizar una evaluación 
continua. Esta evaluación es crucial para identificar sus áreas de mejora y las posibles 
amenazas a enfrentar en un entorno laboral dinámico. Un líder que se compromete 
con esta práctica no solo mejora su propio desempeño, sino que también se convierte 
en un ejemplo a seguir para su equipo.

Este proceso de autoevaluación conlleva la elaboración de un plan de acción, el cual 
puede implementarse tras llevar a cabo una evaluación minuciosa, siguiendo el ciclo 
PHVA. Este enfoque permite a los líderes actuar de manera informada y estratégica, 
asegurando que las decisiones tomadas estén alineadas con los objetivos organiza-
cionales y con el desarrollo personal del líder.
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La retroalimentación constante se fundamenta en tres aspectos primordiales: un diagnós-
tico adecuado, una formación y adiestramiento continuo, así como un riguroso control 
y seguimiento de los avances. Un diagnóstico preciso permite a los líderes comprender 
sus puntos de partida y establecer metas realistas. La formación continua garantiza 
que los líderes estén equipados con las habilidades más relevantes para enfrentar los 
desafíos contemporáneos. Por último, el control y seguimiento de los avances son 
esenciales para asegurar que el proceso de mejora sea efectivo y sostenible a largo 
plazo. El ejercicio constante de comprensión del líder no solo es un requisito para el 
desarrollo personal, sino que también es fundamental para la eficacia organizacional. 
Un líder que se dedica a la introspección y la autoevaluación está mejor preparado para 
guiar a su equipo hacia el éxito, fomentando un entorno de crecimiento y colaboración.

La función directiva en instituciones de 
educación secundaria: una perspectiva 
desde la labor de los directores

La atención hacia los directores de instituciones educativas resulta crucial en la actua-
lidad, dado que estas entidades son reconocidas como centros educativos integrales. 
En este contexto, la figura del director no solo se limita a la administración, sino que se 
erige como un líder fundamental que debe poseer habilidades singulares que enaltezcan 
su función. Su rol implica guiar las iniciativas pedagógicas, promoviendo un ambiente 
de aprendizaje significativo, mientras gestiona simultáneamente los distintos activos 
del establecimiento, tales como el capital humano, los recursos físicos y financieros.

El director o coordinador de una institución educativa debe ante todo honrar su com-
promiso con la pedagogía. Esto implica una dedicación constante hacia el desarrollo 
profesional y la formación continua, así como un compromiso activo con la comunidad 
académica. Al promover acciones que satisfagan las necesidades colectivas, el direc-
tor se convierte en un agente de cambio, capaz de influir positivamente en la cultura 
institucional y en el desempeño académico de los estudiantes.

Para alcanzar estos objetivos, los directores deben forjar alianzas estratégicas tanto 
dentro como fuera de la institución. Estas colaboraciones pueden incluir a padres de 
familia, organizaciones comunitarias, y otros actores relevantes que puedan contribuir 
al desarrollo educativo. Concebir proyectos innovadores es igualmente vital, ya que 
estas iniciativas pueden ayudar a resolver problemas específicos, motivar al personal 
docente y fomentar un clima de creatividad y compromiso.
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La gestión integral que requiere el liderazgo educativo demanda un trabajo colabora-
tivo. Un liderazgo compartido es esencial para empoderar a los docentes y al personal 
administrativo, permitiendo que todos los miembros de la comunidad educativa se 
sientan valorados y escuchados. Esta sinergia no solo mejora la moral del equipo, sino 
que también potencia la eficacia de las iniciativas emprendidas.

Además, la adquisición continua de conocimientos es un pilar fundamental en la labor del 
director. El entorno educativo está en constante cambio, y los líderes deben mantenerse 
actualizados sobre las tendencias pedagógicas, las políticas educativas y las mejores 
prácticas de gestión. Relaciones interpersonales sólidas son igualmente necesarias, 
ya que la capacidad de comunicarse efectivamente con diversos grupos de interés es 
crucial para el éxito de cualquier proyecto educativo. El profundo amor y dedicación 
por la tarea educativa es lo que realmente distingue a un director excepcional. Este 
compromiso se traduce en un liderazgo auténtico que inspira a su equipo y motiva a 
los estudiantes a alcanzar su máximo potencial. En definitiva, la función directiva en 
instituciones de educación secundaria es multifacética y exige un enfoque integral que 
combine visión, estrategia y una profunda pasión por la educación.

Figura 9. Liderar-vocación / Administrar-función

Fuente: Elaboración propia
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Figura 10. Rector líder

Fuente: Elaboración propia

El director académico tiene la responsabilidad de establecer y consolidar una conexión 
robusta con el cuerpo docente mediante una interacción asertiva y una dinámica cola-
borativa de trabajo en equipo. Esta relación se fundamenta en un liderazgo compartido, 
reconocido por la comprensión y el apoyo mutuo entre el director y los docentes. Los 
profesores, como agentes clave en el proceso educativo, desempeñan un papel primor-
dial en la ejecución de las acciones pedagógicas, dado que mantienen una interacción 
directa y continua con los estudiantes en el ámbito educativo.

La relación entre el director y los docentes no solo implica una comunicación efectiva 
y una coordinación eficiente de actividades, sino también un espacio propicio para el 
intercambio de ideas, la retroalimentación constructiva y el desarrollo profesional con-
junto. Es esencial que el director fomente un ambiente de confianza y respeto mutuo, 
donde cada miembro del equipo docente se sienta valorado, escuchado y motivado a 
contribuir activamente en la consecución de los objetivos institucionales.

El liderazgo compartido entre el director y los docentes implica la distribución equita-
tiva de responsabilidades y la participación en la toma de decisiones relevantes para 
el mejoramiento continuo de la calidad educativa. Asimismo, este enfoque colabo-
rativo promueve la creación de una cultura organizacional sólida, basada en valores 
compartidos, un sentido de pertenencia y un compromiso colectivo con la excelencia 
académica y el desarrollo integral de los estudiantes.
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Todo esto se resume en la siguiente figura:

Figura 11. Competencias duras Vs. competencias blandas en el liderazgo

Fuente: Elaboración propia

Desde la perspectiva de la práctica, se puede afirmar que la labor de liderazgo representa 
un desafío estimulante y enriquecedor, especialmente cuando se aborda con un profundo 
sentido de compromiso y sabiduría, sobre todo al dirigir iniciativas destinadas a poten-
ciar el desarrollo del talento humano, como es el caso de las instituciones educativas. 
Para el ejercicio del liderazgo, resulta esencial partir de un sólido autoconocimiento 
y cultivar el autoliderazgo como base para el desarrollo de competencias necesarias 
para dirigir equipos de trabajo orientados hacia la promoción del bienestar y el sentido 
trascendente de la vida. Un liderazgo que se distingue por su ética, su humanidad y su 
compromiso con el progreso social.

Cada individuo atesora sus propias percepciones y vivencias en relación con el lide-
razgo, producto de su experiencia personal y profesional. En ciertos momentos, cada 
persona puede asumir roles de liderazgo, ya sea por asignación o por su naturaleza 
intrínseca, lo cual refleja la diversidad de enfoques y estilos en el ejercicio del lide-
razgo. Es fundamental reconocer la importancia de estas experiencias individuales 
en la construcción y consolidación del liderazgo, así como valorar la riqueza que 
aportan al desarrollo de capacidades de liderazgo efectivas y auténticas. El lideraz-
go orientado hacia la transformación del talento humano requiere de un profundo 
compromiso con el crecimiento personal y profesional de cada individuo, así como 
con el fortalecimiento de una cultura organizacional basada en principios éticos y 
valores humanos; este tipo de liderazgo busca trascender más allá de los límites 
individuales, promoviendo el desarrollo integral de las personas y contribuyendo al 
mejoramiento de la sociedad en su conjunto.
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Acciones del liderazgo en 
el entorno educativo

CÓMO FORTALECER EL EJERCICIO DEL LIDERAZGO EDUCATIVO

• Capacitación, actualización

• Fortalecer día a día la actitud

• Motivación intrínseca

• Desarrollar estrategias para el fortalecimiento del equipo

• Realizar diagnósticos periódicos de su rol como líder

• Debe incorporarse una cultura de liderazgo organizacional

• Definir roles

• Delegar con responsabilidad

• Incorporar la creatividad y la innovación

• Adaptación a los cambios

• Revisión de prácticas exitosas

• Definir criterios para verificar la efectividad del liderazgo aplicado

• Crear en conjunto talleres para fortalecer el ejercicio de liderazgo

Tabla 3. Plan de mejoramiento

Qué esperan 
los estudiantes

Qué espera 
los padres

Que espera 
la comunidad

Cómo puedo 
responder

Tabla 4. ¿Qué tengo?

Conocimientos Habilidades Valores Fortalezas/debilidades
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Tabla 5. ¿Con qué cuento? - autoevaluación

Alianzas Estrategias Talento humano

Figura 12. ¿Soy líder?

Tabla 6. Plan de mejoramiento – actividades 

OBJETIVOS RESPONSABLES ACCIONES TIEMPO

Figura 13. Ciclo PHVA
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Es importante partir del impacto del liderazgo

El liderazgo es un componente esencial en cualquier organización, y su impacto es 
especialmente significativo en el ámbito educativo. En la educación media, el liderazgo 
influye directamente en el desarrollo académico y personal de los estudiantes, así como 
en la eficacia y moral de los docentes. Entender y evaluar el impacto del liderazgo en 
este contexto es crucial para la mejora continua de las instituciones educativas y para 
el éxito de los estudiantes.

Figura 14. Impacto del liderazgo

Fuente: Elaboración propia
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El liderazgo transformacional se destaca como uno de los enfoques más efectivos en 
la educación media. Este tipo de liderazgo se caracteriza por la capacidad de inspirar 
y motivar a los estudiantes y al personal educativo hacia la consecución de objetivos 
comunes y la superación de expectativas. Los líderes transformacionales en la educa-
ción media fomentan un ambiente de apoyo y colaboración, donde los estudiantes se 
sienten valorados y empoderados para alcanzar su máximo potencial.

Uno de los principales beneficios del liderazgo transformacional en la educación 
media es el aumento de la motivación y el compromiso. Los líderes que adoptan este 
estilo suelen establecer una visión clara y compartida, lo cual ayuda a los estudiantes 
y docentes a comprender la importancia de sus roles y a sentirse parte integral de la 
comunidad educativa. Este sentido de pertenencia y propósito es fundamental para 
mantener a los estudiantes interesados y comprometidos con su aprendizaje. El impacto 
del liderazgo en el rendimiento académico de los estudiantes de educación media es 
notable. Los líderes transformacionales no solo se enfocan en los resultados acadé-
micos, sino también en el desarrollo integral de los estudiantes. Esto incluye fomentar 
habilidades críticas como el pensamiento creativo, la resolución de problemas y la 
capacidad de trabajo en equipo. Al proporcionar un entorno que valora y promueve 
estas habilidades, los líderes educativos ayudan a preparar a los estudiantes para los 
desafíos futuros, tanto académicos como profesionales.

Además, el liderazgo efectivo en la educación media contribuye al bienestar emocional 
y social de los estudiantes. Un líder transformacional es consciente de las necesida-
des emocionales de los estudiantes y trabaja para crear un ambiente seguro y de 
apoyo. Esto es especialmente importante en la educación media, una etapa crucial 
en el desarrollo de los adolescentes, donde la presión académica y social puede ser 
significativa. Al abordar estas necesidades, los líderes transformacionales ayudan a 
reducir el estrés y la ansiedad, lo que a su vez mejora el rendimiento académico y la 
satisfacción general de los estudiantes.

El impacto del liderazgo no se limita solo a los estudiantes; también es vital para el 
desarrollo profesional de los docentes. Un líder educativo transformacional promueve 
el crecimiento continuo de los docentes, ofreciéndoles oportunidades de desarrollo 
profesional y fomentando un ambiente de aprendizaje colaborativo. Esto no solo mejora 
la calidad de la enseñanza, sino que también aumenta la moral y la satisfacción laboral 
de los docentes. Los líderes efectivos en la educación media reconocen la importancia 
de proporcionar feedback constructivo y apoyo continuo a los docentes. Este enfoque 
ayuda a los docentes a mejorar sus prácticas pedagógicas y a sentirse valorados y 
motivados en su trabajo. La mejora en la calidad de la enseñanza resultante de un 
liderazgo efectivo, a su vez, beneficia directamente a los estudiantes, creando un ciclo 
positivo de desarrollo y éxito académico.

En comparación con otros tipos de liderazgo, como el liderazgo autocrático o el lide-
razgo laissez-faire, el liderazgo transformacional ofrece ventajas significativas en el 
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contexto de la educación media. El liderazgo autocrático, que se basa en el control y 
la toma de decisiones centralizada, puede limitar la creatividad y la motivación de los 
estudiantes y docentes. Por otro lado, el liderazgo laissez-faire, que implica una mínima 
intervención por parte del líder, puede resultar en una falta de dirección y de apoyo, 
lo que afecta negativamente el rendimiento y la moral de la comunidad educativa. 
El liderazgo transformacional, al centrarse en la inspiración, el empoderamiento y el 
desarrollo personal, aborda estas limitaciones y proporciona un entorno propicio para 
el crecimiento y el éxito. Este estilo de liderazgo no solo mejora los resultados académi-
cos, sino que también contribuye al bienestar general de los estudiantes y al desarrollo 
profesional de los docentes. Partir del impacto del liderazgo en la educación media es 
esencial para comprender y mejorar el funcionamiento de las instituciones educativas. 
El liderazgo transformacional, en particular, ofrece un enfoque que inspira, motiva y 
desarrolla tanto a estudiantes como a docentes. Al fomentar un ambiente de apoyo, 
colaboración y desarrollo continuo, este tipo de liderazgo contribuye significativamente 
al éxito académico y personal de los estudiantes, así como al crecimiento profesional 
de los docentes, estableciendo una base sólida para el futuro de la educación.
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Existen diversas corrientes en el ámbito del liderazgo, y en lo que respecta a la formación 
y desarrollo, cada organización debe seleccionar el programa de liderazgo que mejor 
se adapte a sus requerimientos particulares, basándose en un análisis exhaustivo de 
su situación. Es ampliamente reconocido que la mayoría de los individuos, en algún 
momento de su trayectoria, han ejercido roles de liderazgo de manera natural o como 
consecuencia de sus responsabilidades laborales. 

El diseño de programas de capacitación y entrenamiento en liderazgo debe responder 
a las necesidades específicas de cada contexto organizacional, considerando factores 
como la cultura empresarial, los objetivos estratégicos y las características del equipo 
humano. La elección de un programa de liderazgo adecuado es crucial para potenciar 
las habilidades de liderazgo de los colaboradores y fortalecer la capacidad de la orga-
nización para alcanzar sus metas y objetivos más en la educación media.

Es esencial reconocer la diversidad de estilos de liderazgo y la importancia de fomen-
tar un ambiente propicio para el desarrollo del liderazgo en todos los niveles de la 
organización. La promoción de una cultura que valore y promueva el liderazgo, tanto 
formal como informal, contribuye a cultivar un entorno en el que cada individuo pueda 
desarrollar su potencial de liderazgo y contribuir al éxito colectivo de la empresa. En 
este contexto, el liderazgo emergía como una fuerza transformadora y esencial, des-
tacando su capacidad para influir, motivar, guiar y estimular a los miembros hacia el 
crecimiento colectivo. Las comunidades carentes de este liderazgo transformacional 
experimentaban un estancamiento perjudicial para su desarrollo. La falta de motivación 
e influencia para el crecimiento y la mejora de la productividad en el grupo dejaba a la 
comunidad atrapada en un ciclo de retroceso. Por lo tanto, se hace evidente la necesi-
dad de líderes efectivos que no solo tomen decisiones, sino que también empoderen 
a la comunidad, permitiendo que sus miembros se conviertan en agentes activos en 
la resolución de problemas y en la formulación de soluciones.

El liderazgo transformacional, particularmente en entornos educativos de nivel medio, 
se distingue por su compromiso ético y su genuino interés en el beneficio de la comu-
nidad académica. Los líderes en este contexto no solo se enfocan en la enseñanza 
mecánica, sino que guían a través del empoderamiento y fomentan la autonomía en 
lugar del control (Sayfulloevna, 2023). Esta visión ética y orientada al beneficio común 
se refleja en la creación de normas de convivencia que promueven la participación y 
una cultura de innovación. Además, se destaca la importancia de la sensibilización para 
promover este tipo de liderazgo y permitir que los miembros de la comunidad asuman 
roles de liderazgo para contribuir al bienestar colectivo.
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Las lecciones aprendidas sobre el liderazgo transformacional se consolidan en aspectos 
como la capacitación continua, el diagnóstico personal y el mejoramiento permanente. 
Es fundamental reconocer que el liderazgo no solo se trata de habilidades técnicas, 
sino también de un proceso de desarrollo personal que implica la identificación de 
fortalezas y debilidades. Además, se enfatiza la importancia de establecer alianzas estra-
tégicas, desarrollar proyectos y mantener una relación sólida con el equipo de trabajo. 
Fortalecer el ejercicio del liderazgo educativo implica acciones como la capacitación, 
la motivación intrínseca, el fortalecimiento de la actitud y la incorporación de una 
cultura organizacional de liderazgo, estas acciones son fundamentales para promover 
un liderazgo ético, humano y orientado al bienestar colectivo en el entorno educativo.

En el ámbito de la educación media, el liderazgo emerge como un componente esencial 
para el desarrollo y el progreso de la comunidad educativa. La selección cuidadosa de 
programas de liderazgo adaptados a las necesidades específicas de cada institución edu-
cativa es crucial para potenciar las habilidades de liderazgo de los educadores y fortalecer 
el rendimiento académico y el bienestar estudiantil. Este enfoque estratégico permite una 
gestión efectiva de los recursos y una mejor orientación hacia los objetivos educativos.

El liderazgo transformacional en entornos educativos de nivel medio desempeña un papel 
fundamental en la promoción del compromiso ético, el empoderamiento y la autonomía 
de los estudiantes y docentes. Los líderes educativos no solo transmiten conocimientos, 
sino que también inspiran y motivan a través de valores éticos y una visión compartida de 
un futuro educativo próspero y equitativo. La creación de una cultura escolar inclusiva y 
participativa fomenta la innovación, la colaboración y el aprendizaje continuo.

Las lecciones aprendidas en el ámbito del liderazgo educativo destacan la importancia 
de la capacitación continua, el autoconocimiento y el desarrollo personal. Los líderes 
educativos deben estar comprometidos con su propio crecimiento y aprendizaje, así como 
con el desarrollo profesional de su equipo. La promoción de una cultura organizacional 
de liderazgo ético y humano implica el fomento de relaciones sólidas, la colaboración y el 
trabajo en equipo hacia metas comunes y el bienestar de toda la comunidad educativa.

En la educación media no solo se trata de la toma de decisiones y la gestión eficaz, sino 
también de inspirar, empoderar y transformar vidas. Los líderes educativos tienen la 
responsabilidad de cultivar un ambiente de aprendizaje dinámico y enriquecedor, donde 
cada individuo tenga la oportunidad de alcanzar su máximo potencial y contribuir al 
éxito colectivo. En conclusión, abordar los desafíos del liderazgo transformacional en la 
educación media implica un proceso multifacético que comienza con la comprensión 
y desglose de la problemática en cuestión. Esta fase inicial requiere una investigación 
exhaustiva para sentar las bases de una comprensión informada, seguida de un diag-
nóstico completo de la situación en el contexto educativo. Este diagnóstico, que abarca 
desde la dinámica de contextualización hasta el diagnóstico participativo, permite 
identificar las áreas clave que requieren atención y la construcción de una matriz de 
caracterización de problemas como guía para la intervención.
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Tabla 7. Costo beneficio liderazgo transformacional

Miembros de 
la Comunidad 

Académica

Beneficios 
del Liderazgo 

Transformacional

Beneficios 
del Liderazgo 

Tradicional

Costo del 
Liderazgo 

Transformacional

Costo del 
Liderazgo 

Tradicional

Estudiantes

- Mayor motivación 
y compromiso con 
el aprendizaje

- Desarrollo de ha-
bilidades críticas y 
creativas

- Ambiente inclusivo 
y de apoyo

- Sentido de perte-
nencia y empodera-
miento personal

- Cumplimiento 
de normas y expec-
tativas

- Estructura clara 
y estable

- Enfoque en resul-
tados académicos 
tangibles

- Necesidad de enfo-
ques personalizados

- Mayor tiempo y es-
fuerzo en desarrollo 
de programas

- Formación con-
tinua de docentes 
para mantener la 
innovación

- Enfoque restric-
tivo y potencial 
desmotivación

- Limitación de la 
creatividad y pen-
samiento crítico

- Posible desco-
nexión emocional 
de los estudiantes

Docentes

- Fomento de la inno-
vación y la creatividad 
en la enseñanza

- Apoyo para el de-
sarrollo profesional 
continuo

- Clima de colabora-
ción y equipo

- Mayor autonomía 
y participación en la 
toma de decisiones

- Directrices claras y 
establecidas desde 
la dirección

- Procedimientos 
y políticas consis-
tentes

- Énfasis en la res-
ponsabilidad y el 
rendimiento

- Mayor inversión en 
formación y desarro-
llo profesional

- Requiere tiempo 
para adaptarse a 
nuevas metodolo-
gías

- Necesidad de habi-
lidades de liderazgo 
y gestión del cambio

- Posible resistencia 
al cambio e inno-
vación

- Limitaciones en el 
crecimiento profe-
sional

- Potencial ambien-
te de trabajo rígido 
y poco colaborativo

Directivos 
Docentes

- Capacidad de ins-
pirar y motivar al 
personal

- Mejora en la comu-
nicación y relaciones 
interpersonales

- Estrategias para 
el cambio y la in-
novación

- Promoción de una 
visión compartida

- Control y super-
visión centralizada

- Enfoque en la efi-
ciencia y la gestión 
de recursos

- Toma de decisio-
nes basada en la 
autoridad

- Requiere habilida-
des avanzadas de 
liderazgo

- Necesidad de tiem-
po y recursos para im-
plementar cambios

- Potencial riesgo de 
sobrecarga de trabajo

- Posible falta de 
flexibilidad y adap-
tación

- Potencial aisla-
miento en la toma 
de decisiones

- Desmotivación 
de los empleados 
debido a la falta de 
participación
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Padres de 
Familia

- Mayor participación 
y colaboración en la 
comunidad escolar

-  Comunicación 
abierta y transpa-
rente con la escuela

- Confianza en el en-
foque educativo de 
la institución

- Sentimiento de in-
clusión y valoración 
de sus opiniones

- Información clara 
y regular sobre el 
desempeño de sus 
hijos

- Confianza en la es-
tructura y disciplina 
escolar

- Expectativas y nor-
mas consistentes

- Mayor tiempo y 
esfuerzo para invo-
lucrar a los padres

- Requiere estra-
tegias efectivas de 
comunicación

- Potencialmente 
más recursos para 
eventos y reuniones

- Posible percep-
ción de falta de 
comunicación

- Limitada partici-
pación en decisio-
nes escolares

- Potencial descon-
fianza en el enfoque 
educativo

Comunidad 
Académica

- Fomento de una 
cultura de aprendi-
zaje continuo

- Inclusión y valo-
ración de todas las 
voces

- Innovación y adap-
tación a nuevas ten-
dencias educativas

- Fortalecimiento del 
sentido de comuni-
dad y pertenencia

- Estructura or-
ganizativa clara y 
jerárquica

- Procesos y pro-
cedimientos bien 
definidos

- Enfoque en el 
cumplimiento de 
estándares y metas

- Necesidad de recur-
sos para formación y 
desarrollo

- Mayor compleji-
dad en la gestión 
del cambio

- Requiere un com-
promiso continuo de 
todos los miembros

- Posible falta de 
adaptabilidad a 
nuevas tendencias

- Potencial resis-
tencia a cambios e 
innovación

- Ambiente de tra-
bajo más rígido y 
menos inclusivo

Fuente: Elaboración propia

El siguiente paso en el proceso de liderazgo transformacional en la educación media se 
centra en la evaluación de las necesidades del grupo, lo que implica un análisis detallado 
de las necesidades, problemas y recursos disponibles. Esta evaluación contribuye a la 
identificación de problemas y necesidades prioritarios, así como a la construcción de 
programas adaptados a las circunstancias específicas de cada comunidad educativa. 
Es importante destacar que la percepción de las necesidades puede variar entre los 
diferentes actores involucrados y puede cambiar con el tiempo, lo que resalta la im-
portancia de una evaluación continua y flexible. 

El liderazgo transformacional en la educación media representa un enfoque dinámico 
y adaptativo que se centra en la evaluación de las necesidades del grupo, el diseño 
de programas específicos y la implementación de estrategias efectivas para abor-
dar problemas prioritarios. Este proceso comienza con un análisis detallado de las 
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necesidades, problemas y recursos disponibles dentro de la comunidad educativa. 
La evaluación precisa y continua de estas variables es fundamental para identificar 
las necesidades prioritarias y construir programas adaptados a las circunstancias 
específicas de cada institución educativa.

La percepción de las necesidades dentro de una comunidad educativa puede variar 
significativamente entre los diferentes actores involucrados, incluidos estudiantes, 
docentes, directivos y padres de familia. Esta variabilidad subraya la importancia de 
una evaluación flexible y continua que pueda adaptarse a los cambios y dinámicas 
presentes en el entorno educativo. Stevens y Levi (2023) enfatizan que un enfoque 
transformacional eficaz en la educación media requiere la implementación de estra-
tegias adaptativas que puedan responder a las necesidades cambiantes del grupo. 
Esta capacidad de adaptación es crucial para el éxito a largo plazo de las iniciativas 
de liderazgo transformacional.

Una vez identificadas las necesidades y problemas prioritarios, el siguiente paso en el 
proceso de liderazgo transformacional es la implementación de estrategias efectivas 
para abordar estos desafíos. La ejecución de programas y acciones específicas dise-
ñadas para promover el cambio positivo y el desarrollo dentro del entorno educativo 
es esencial. Estas estrategias deben estar alineadas con los objetivos educativos y ser 
capaces de motivar y comprometer a todos los miembros de la comunidad educativa.

El éxito de las iniciativas de liderazgo transformacional en la educación media no se 
logra solo con la implementación de programas, sino también mediante la evaluación 
continua del progreso y la retroalimentación de los resultados. Esta evaluación continua 
permite ajustar las estrategias según sea necesario y asegurar que las necesidades del 
grupo se están satisfaciendo de manera efectiva. La retroalimentación debe ser recogida 
de todos los actores involucrados para proporcionar una visión completa y precisa de 
los impactos de las iniciativas implementadas.

El liderazgo transformacional en la educación media también se caracteriza por su 
enfoque en el desarrollo integral de los estudiantes. Esto incluye no solo el logro aca-
démico, sino también el desarrollo de habilidades críticas, creativas y emocionales que 
son esenciales para el éxito en la vida. Los líderes transformacionales buscan crear un 
entorno inclusivo y de apoyo que fomente el crecimiento personal y el bienestar de 
todos los estudiantes. Esto se logra a través de la implementación de programas que 
promuevan la innovación, la creatividad y la colaboración entre los estudiantes.

Además, el liderazgo transformacional en la educación media implica un compromiso 
continuo con el desarrollo profesional de los docentes. Los líderes transformacionales 
reconocen la importancia de apoyar a los docentes en su desarrollo profesional y propor-
cionarles las herramientas y recursos necesarios para mejorar sus prácticas pedagógicas. 
Esto puede incluir la participación en programas de formación continua, la colaboración 
en equipos de trabajo y la implementación de nuevas metodologías de enseñanza.
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La colaboración y la construcción de alianzas estratégicas también son elementos clave 
del liderazgo transformacional en la educación media. Los líderes transformacionales 
trabajan en estrecha colaboración con todos los miembros de la comunidad educa-
tiva, incluidos los padres de familia y las organizaciones comunitarias, para asegurar 
un enfoque integral y cohesivo en el desarrollo educativo. Estas alianzas estratégicas 
permiten compartir recursos, conocimientos y experiencias, lo que enriquece el proceso 
educativo y fortalece la comunidad educativa en su conjunto.

La conclusión del proceso de liderazgo transformacional en la educación media 
está marcada por la implementación de estrategias efectivas para abordar los 
problemas identificados y satisfacer las necesidades prioritarias del grupo (Stevens 
y Levi, 2023). Esto implica la ejecución de programas y acciones específicas dise-
ñadas para promover el cambio positivo y el desarrollo en el entorno educativo. 
La evaluación continua del progreso y la retroalimentación de los resultados son 
elementos clave para garantizar el éxito a largo plazo de las iniciativas de liderazgo 
transformacional en la educación media.
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